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TURISMO

La Sierra, reserva natural de Guadalajara
La comarca es una potencia turística de Guadalajara con decenas de iglesias

románicas, dos parques naturales y núcleos históricos como Sigüenza y Atienza

La Ruta de la Arquitectura Negra y la del
Románico Rural son los dos itinerarios turísticos

principales de la Serranía

La oferta de alojamientos rurales y de
restaurantes ha ido en aumento en los últimos

años, en cantidad y calidad

Si la provincia de Guadalajara
es un ejemplo formidable

de contrastes, la comarca de la
Sierra es quizá su máxima ex-
presión. Contrastes en el pai-
saje, en las montañas, en los
ríos, en el paisanaje. Contras-
tes en casi todo lo que uno per-
cibe con los sentidos tan pronto
se adentre en sus eternos
vericuetos.

No es lo mismo transitar por
las laderas del Ocejón, en Val-
verde o Majaelrayo, que por los
caminos de la Sierra de Pela,
entre Atienza y Romanillos. No
es lo mismo surcar las llanuras
de Imón que descender por el
Alto Rey desde Bustares hasta
El Ordial. No es lo mismo subir
hasta el castillo de Galve que
bajar por las pendientes de
Tejera Negra, a dos pasos, o
recorrer las parameras, allá por
Sienes, la Riba o Paredes. No

La Asociación Serranía, un motor
cultural de la comarca

Con el objetivo de ayudar en favor de la actividad cultural y de sensibilización con el medio
ambiente nació hace tres años la Asociación Serranía de Guadalajara. Se trata de una entidad
promovida por decenas de serranos implicados en la cultura y el turismo de distintos pueblos de
la comarca. Busca sumar esfuerzos y concentrar sinergias que contribuyan de forma positiva en la
proyección cultural de la Sierra. Hasta ahora, la asociación ha organizado tres ediciones del Día
de la Sierra, celebración emblema de esta entidad, en Hiendelaencina, Galve de Sorbe y Arbancón,
en 2008, 2009 y 2010 respectivamente. El Día de la Sierra es una jornada dedicada a la divulga-
ción y exaltación de las costumbres, las tradiciones y los valores que atesora la comarca. Más
centrado en el medio ambiente, la Asociación Serranía lleva también dos años organizando un
ciclo de primavera con diferentes mesas redondas sobre temas que afectan al campo en la
Sierra. Además, culmina con una Ruta de la Jara en la que, aprovechando la floración de esta
planta, se organiza una marcha senderista por veredas poco conocidas de la comarca. La Asocia-
ción Serranía de Guadalajara tiene página web propia (www.serraniaguadalajara.com), un gru-
po de Facebook y edita este periódico desde hace dos años. La cuarta edición del Día de la Sierra
se celebrará el próximo 15 de octubre.

es lo mismo otear los primeros
picachos en la zona de Arbancón
que patearse el barranco del
Dulce. No es lo mismo cose-
char la mies en Cogolludo que
perderse por las lomas verdes
y frondosas de Sonsaz. No es
lo mismo la arquitectura humil-
de de El Cardoso que las caso-
nas señoriales de Tamajón. No
es lo mismo la iglesia de Alben-
diego, de un románico deslum-

frío desabrigado de Campisá-
balos, con sus pelados serrijo-
nes, que la vega fértil del Sorbe
según va horadando el valle.

La Serranía es una de las
cuatro comarcas naturales de
Guadalajara, junto al Señorío
molinés, la Campiña y la Alca-
rria. Se sitúa al noroeste de la
provincia. Su territorio se extien-
de por alrededor de 3.300 kiló-
metros cuadros que cobijan a

oeste con Segovia y Madrid. Sin
embargo, a pesar de la cerca-
nía geográfica con la capital, el
aislamiento de décadas ha per-
mitido conservar un entorno na-
tural de extraordinario valor, cos-
tumbres ancestrales y unas for-
mas de vida que, de otra mane-
ra, se hubieran perdido en nom-
bre de la modernidad.

Espacios naturales
Desde Madrid, a la sierra se

puede acceder por la autovía de
Burgos (A-1), a través de la Sie-
rra de Pela, o bien por la A-2
pasando por la capital alcarreña
y siguiendo la carretera CM-101.

compatible también con la Re-
serva Natural del Pico del Lobo-
Cebollera y la Reserva Fluvial
del río Pelagallinas, otras dos
joyas del patrimonio natural se-
rrano.

Dos rutas principales
El viajero que se adentre en

la Serranía de Guadalajara debe
tener en cuenta, básicamente,
dos cosas: olvidarse de las pri-
sas y disfrutar con los placeres
en apariencia más sencillos. El
viajero encontrará ciudades
monumentales y hasta alguna
catedral, como la de Sigüenza.
Pero, sobre todo, hallará un sin-

brante, que la estampa medie-
val de Palazuelos. No es lo mis-
mo la cabaña ovina, como la de
Las Minas, que la vacuna, como
la de Cantalojas. No es lo mis-
mo el cabrito de Jadraque que
las yemas de Sigüenza, o los
níscalos. Y no es lo mismo el

más de un centenar de pueblos
(que no municipios), en los que
habitan poco más de 14.000
personas. Su densidad de po-
blación es una de las más ba-
jas de Europa, apenas 4 habi-
tantes por kilómetro cuadrado.
Limita al norte con Soria y al

Iglesia románica de Santa Coloma, en Albendiego.
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// RAÚL CONDE //

Además de una gastronomía
propia y una buena retahíla de
fiestas tradicionales, como la de
los danzantes o los botargas, la
comarca alberga dos de los tres
parques naturales de Guada-
lajara: el de Tejera Negra, el
hayedo más meridional de Eu-
ropa con 1.641 hectáreas; y el
cañón del río Dulce, con más de
8.000 hectáreas, el paraíso que
empleó Félix Rodríguez de la
Fuente para grabar sus docu-
mentales.

Este año, la Junta de Cas-
tilla-La Mancha culminará la
creación de un nuevo Parque
Natural que englobará a la ma-
yor parte de la superficie de la
Sierra. Tendrá una extensión de
125.000 hectáreas y estará
compuesto por 36 municipios,
desde El Cardoso hasta Miedes
de Atienza y desde Cantalojas
hasta Arbancón. El parque será

fín de pueblecitos con encanto
con gentes sabias, sencillas,
auténticas, que lo han aprendi-
do todo sin salir de este rincón.

Hay muchos itinerarios po-
sibles en esta zona, pero quizá
sobresalen dos por su interés
histórico-artístico y por su atrac-
tivo. Por un lado, la ruta de la
Arquitectura Negra, basada en
las construcciones de lajas de
pizarra que se conservan alre-
dedor del Pico Ocejón (2.049
metros). La ruta puede partir de
Tamajón o de Galve de Sorbe,
indistintamente, y atravesar las
dos laderas de esta montaña en
pueblos encantadores y sor-
prendentes como Valverde,
Majaelrayo, Campillo de Ranas
y sus pedanías (Campillejo, El
Espinar, Robleluengo, Roblela-
casa), Almiruete o Palancares.

Por otro lado, la segunda ruta
más seguida es la del Románi-

Construcciones tradicionales de la Arquitectura Negra en Campillo de Ranas.
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La Sierra y Sigüenza en FITUR, con
Castilla-La Mancha en el pabellón 7

La 31ª edición de la Feria Internacional de Turismo (FITUR), la segunda feria del sector más
importante del mundo, se celebra del 19 al 23 de enero en el recinto de Ifema, en Madrid. El
Gobierno de Castilla-La Mancha y las cinco diputaciones provinciales han sumado esfuerzos y
acuden juntos  a FITUR con un stand cuyo presupuesto financia un 55% la Junta y un 45%,
alrededor de 125.000 euros, cada diputación. La oferta de la Sierra Norte, por tanto, estará
presente a través de este stand regional, al que se sumará el Ayuntamiento de Sigüenza y ADEL
Sierra Norte, la asociación que gestiona los fondos europeos en la comarca. Castilla-La Mancha
contará con la misma superficie que otros años, en torno a 2.800 metros cuadrados, situado en
el pabellón número 7. Para la construcción del stand se han utilizado materiales relacionados
con la artesanía. El espacio se llenará de actividad y para ello se ha contado con los clubes de
calidad turística que organizarán actividades relacionadas con el turismo enológico o el bienes-
tar social. La feria se podrá seguir por internet en directo a través de la plataforma
www.estasencastillalamancha.com.

co Rural, que recorre los templos
de este estilo que se conservan
en algunos de los pueblos más
pequeños de la comarca. Un ro-
mánico sencillo, tardío, sin
estridencias. Pero extraordina-
riamente hermoso y en buen
estado de conservación. Las
iglesias de Albendiego, Villaca-
dima, Campisábalos, Beleña o
Carabias, entre otras muchas,
son los hitos de este itinerario
que se ha revelado un clásico de
las visitas turísticas a la Sierra.
Un itinerario ineludible.

Pero la Sierra no se queda
sólo en las grandes rutas. Con-

viene ir a lo pequeño, a lo dis-
creto, a lo que en apariencia no
llama la atención. Pueblos mi-
núsculos construidos en armo-
nía con el paisaje. Lugares
agrestes y escarpados, pero
transitables. Monumentos hu-
mildes, pero hermosos. Meso-
nes sin alharacas, pero sabro-
sos. Y, sobre todo, el calor y la
alegría de sus pobladores. Un
tesoro humano que está ahí, al
alcance de todos, a dos pasos
de la gran ciudad.

Ir a la Sierra es sinónimo de
disfrutar de ríos, como el Jara-
ma, el Sorbe, el Lillas, el Vegui-

llas, el Jaramilla, el Bornova, el
Cañamares, el Salado y el Dul-
ce. O de las lagunas, como la de
Somolinos o Puebla de Beleña.
O de embalses como los de El
Atance, Pálmaces, el Vado, Al-
corlo y el Pozo de los Ramos. Ir a
la Sierra supone poder comprar
un chorizo bien curado en Atienza
o degustar un cabritillo en cual-
quiera de los asadores de la
zona, además de otros platos de
matanza, migas, gachas, esca-
beches, níscalos, setas o unas
truchas. Ir a la Sierra resulta im-
prescindible para conocer y pal-
par de cerca Guadalajara.

Jornadas Medievales en Sigüenza.

Ejemplares de ganado vacuno en Cantalojas, cerca del Hayedo de Tejera Negra. El pico Ocejón, el más alto de la sierra con 2.049 metros.
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Una Ruta por el Románico Rural
Las joyas arquitectónicas de este estilo medieval se ubican, entre otras, en

las iglesias de Albendiego, Villacadima y Campisábalos

Si hubiera que elegir un esti-
lo artístico, de los varios que

ha tenido el occidente europeo,
a lo largo de los últimos veinte
siglos, como más representati-
vo de la provincia de Guada-
lajara, este sería sin lugar a
duda el románico rural, pues no
solo por ser el más numeroso,
sino por presentar unas ciertas
características de peculiaridad
en todo el ámbito castellano, le
confiaron el papel de estilo figu-
ra o norma artística, rural y sen-
cilla, popular y verdaderamente
identificada con el pueblo en
que asienta.

Pueden hallarse todavía,
mejor o peor conservados en su
totalidad o en parte, un cente-
nar de iglesias de estilo romá-
nico por los pueblos de la pro-
vincia de Guadalajara. Algunas
muestran el influjo directo de la
arquitectura medieval castella-
na de en torno al Duero, y otras
presentan unos caracteres pro-
pios muy singulares. En mu-
chas de ellas surge la gran ga-
lería porticada adosada al muro
meridional del templo, con ca-
piteles, canecillos y otros deta-
lles iconográficos de gran relie-
ve. En otras, sencillamente, es
la simple portada de arcos
semicirculares, o el simple áb-
side orientado a levante, lo que
tienen de común con el estilo
románico pleno. En todos los
edificios de esta tierra, sin em-
bargo, luce con fuerza el carác-
ter puro, la seña cierta del Me-
dievo.

La época de construcción de
estas iglesias es generalmente
el siglo XII, pues en esa centu-
ria tiene lugar la repoblación del
territorio, poco antes conquista-
do a los árabes, por parte del
reino de Castilla. Los yermos
campos se pueblan con gentes
venidas del norte, y van surgien-
do aldeas y edificios religiosos.
Nace así el románico rural, po-
pular al máximo, que hoy toda-
vía puede admirarse en su am-
biente genuino.

Aunque nuestro objetivo es
la más alta cota de la Serranía
de Guadalajara, hemos de em-
pezar por visitar algunos ejem-
plares de esta arquitectura en
zonas más llanas aunque no
menos frías y septentrionales.
Así, debemos partir desde Sau-
ca, pueblecillo situado en el ki-
lómetro 130 de la autovía A-2 de
Madrid a Barcelona, en plena
Serranía del Ducado. Este tem-
plo parroquial es ejemplo sin-
gular del estilo: maciza presen-
cia de sillar rojizo, con fuerte
espadaña a poniente, portada
semicircular de entrada, ábside
poligonal a levante, y magnífica
galería porticada que rodea el
templo por el sur y poniente, con
múltiples arquillos semicir-
culares, apoyados en capiteles
singulares, con bonitas hojas,
tracerías y aun figuras humanas
y animales. En el interior hay una
gran pila bautismal de la mis-
ma época.

Una carretera local sigue
hacia Sigüenza. Pasado el pue-
blo de Estriégana, debe torcer-
se a la izquierda, por una ca-
rretera estrecha que lleva has-
ta Jodra del Pinar, brevísimo ca-
serío en el que el viajero admi-
rará su antiguo y perfecto tem-
plo parroquial, en el que como
un milagro se muestra toda la
tradición arquitectónica del
Medievo castellano: galería
porticada al sur, con capiteles

de hojas de acanto; portón con
arquivoltas semicirculares;
gran espadaña triangular a po-
niente; ábside de semicírculo
a levante, y un interior de fuer-
tes arcos formeros, con entra-
da al breve y alto presbiterio.
Parecen no haber pasado los
siglos sobre este edificio.

sus puertas occidentales, su
acceso meridional, y un gran
rosetón sobre el muro sur, ver-
daderamente único en su géne-
ro. Por la ciudad alta surgen
otras iglesias románicas: San-
tiago, con portón semicircular de
decoración mudejarizante, y San
Vicente, con portada muy simi-

Luego es Sigüenza, ciudad
en la que toda maravilla del arte
es posible. Ciudad episcopal y
capitana del valle alto del He-
nares, puerta de acceso a la
sierra desde el oriente. La cate-
dral comenzó a construirse en
el siglo XII, y así son románicas

lar y también bella. Ambas son
iglesias de tipo urbano. Todas
de ellas sirvieron en gran modo
de espejos referentes para lo
que se construiría luego por los
pueblos serranos.

Siguiendo la carretera co-
marcal 110, pronto se alcanza,
en un ramal a la derecha, el
pueblecillo de Pozancos, en el
que ha de admirarse su antiguo
templo parroquial, que conser-
va plenamente el aire románi-
co, reflejado concretamente en
su arcada de acceso, con be-
llos capiteles foliados, y el ábsi-
de semicircular. Frente a la ca-
rretera que nos lleva a Pozan-
cos, arranca otra que conduce
a Palazuelos, y de ahí a Cara-
bias, donde surge otra iglesia
de singular encanto, poseedo-
ra todavía de una gran galería
porticada, orientada sobre tres
de sus costados, con numero-
sos arquillos y capiteles de
tema vegetal.

Sierra de Atienza
Sigue la ruta hasta llegar a

Atienza, la alta villa medieval
resguardada a la sombra de su
castillo. Por las callejas del bur-
go, -que fue durante siglos la
indiscutida capital de la Serra-
nía-, y aun por sus alrededores
inmediatos, van surgiendo lasEntrada a la iglesia románica de San Pedro, en Villacadima.

Portada románica del templo de Bustares.

Albendiego. Ventana absidal.
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De Santa Coloma a San Galindo
De Atienza hay que seguir, por la carretera comarcal 110 hacia Ayllón y Aranda. Se visitará

primero la ermita de Santa Coloma en Albendiego, quizás el más bello templo románico de la ruta
y de la provincia toda. Está aislado en el campo, entre arboledas densas. Perteneció a un antiguo
monasterio de canónigos agustinianos. Tiene una espadaña triangular a poniente, un espléndi-
do ábside semicircular a levante, con columnas adosadas en haz, y tres ventanales ocupados por
variadas celosías caladas con tracerías mudéjares. El interior es impresionante, con presbiterio
central, de piedra vista, y capillas laterales, todo ello cuajado de vistosos capiteles del estilo. Hay
que pedir la llave en el pueblo.

Subiendo ya al alto llano de la sierra de Pela, se visitará la iglesia parroquial de Campisábalos,
en la que se admira su atrio porticado; su portón grandioso, cuajado en sus arquivoltas de
tracerías mudejarizantes; y su ábside semicircular, con vistosa serie de canecillos. El interior es
magnífico, mostrando su presbiterio de piedra vista, con cúpula sobria de la que cuelga un
crucifijo. Adosada tiene la capilla del caballero San Galindo, que muestra también bella portada
románica, y en su muro sur tallado un «mensario» con representación gráfica de los doce meses
del año, con las faenas agrícolas y ganaderas practicadas en el lejano siglo XII. Su interior es
también merecedor de ser visitado. Al final del trayecto, en un apartado rincón serrano, Villacadima
surge como fantasmal pueblo semiabandonado, en cuyo centro se alza su iglesia parroquial, del
más puro estilo románico rural. Se accede a ella a través de un amplio atrio descubierto, y llama
la atención del visitante la gran puerta de entrada, de arcos semicirculares en degradación,
tallados con diversos temas geométricos de raíz mudéjar.

La mayoría de los templos están construidos
alrededor del siglo XII y presentan una
ornamentación sencilla marcada por la

arquitectura castellana del medievo

El itinerario transcurre por pueblos
monumentales como Sigüenza o Atienza, pero

también pequeños núcleos como Jodra,
Pozancos o Carabias

iglesias que han sobrevivido al
paso de los siglos. Aquí hubo,
durante la Baja Edad Media,
más de una docena de templos,
de los que aun hoy el viajero
puede contemplar cinco, y en
este orden: al final de la calle
principal del pueblo, una vez
cruzada la espléndida Plaza del

Carabias. Atrio de la iglesia románica.

Espadaña de la iglesia de Almiruete.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

cen sus arquivoltas más de un
centenar de figuras, y en la del
norte surgen frases en caracte-
res latinos y cúficos de alaban-
za a Dios.

En la parte baja de la villa se
visitará la iglesia de San Gil, que
muestra de románico su ábsi-
de semicircular, y ya casi en el

necesario ponerse en contacto
previamente con el sacristán o
el párroco.

Si el viajero dispone aún de
tiempo para fijarse en los deta-
lles, deberá llegarse a Galve de
Sorbe, donde encontrará los
fragmentos de capiteles, cima-
cios y frisos de su antiguo igle-
sia románica distribuidos por
los muros del actual templo,
que es del siglo XIX. Lo mismo
ocurre en la cercana villa de
Condemios de Abajo. Ello se
debe a que los viejos templos
románicos, medio derruidos,
fueron en algún momento rehe-
chos y sus detalles y capiteles
aprovechados como elementos
de construcción. No olvidarse,
en todo caso, de la iglesia de
Bustares, al otro lado del puerto
de Pelagallinas. En esa villa
nos asombra otro templo romá-
nico, plenamente serrano, que
hace con su portada semicir-
cular contrapunto con el cerca-
no pico del Santo Alto Rey, em-
blema de estas altas y frías tie-
rras castellanas. Y allá como

Trigo, se admira la iglesia de la
Santísima Trinidad, en la que
destaca el ábside semicircular,
cuajado de ventanales, impos-
tas, canecillos y capiteles de rica
ornamentación. Camino arriba,
hacia el castillo, se alcanza la
iglesia de Santa María del Rey,
que hoy sirve de cementerio, y
que muestra dos extraordina-
rias portadas: en la principal lu-

valle ha de verse la iglesia de
San Bartolomé, precedida de un
bello pórtico con portón, y un in-
terior de gran carácter; y mas allá
aun, la ermita de Nuestra Seño-
ra del Val, en la que destaca su
portada, con arquivoltas ocupa-
das por curiosos personajes
contorsionistas o saltimbanquis
del Medievo. Para contemplar el
interior de estas iglesias, es

perdidos por otros pueblos de
la Sierra, que parecen peque-
ños pero que son grandes por-
que están en el corazón de mu-
chos, aún nos acordamos de
mínimos ejemplos o detalles,
como la espadaña esbelta y ele-
gante de la iglesia de Almiruete,

o de los detalles ricamente ta-
llados de la puerta que fue del
templo de Gascueña de Borno-
va. No hay que olvidarlos, por
pequeños que sean.

Antonio Herrera Casado es
Cronista Oficial de Guadalajara



6 Enero 2011

LA   SERRANÍA

CIUDAD DEL DONCEL

Sigüenza: una ciudad con perfil
Histórica sede episcopal y repleta de monumentos como la catedral y el castillo, la capital

del turismo en Guadalajara tiene en sus calles un museo de la época medieval

La oferta hostelera seguntina vive un momento
espléndido y la artesanía se ha convertido en un

emblema con firmas reconocidas

// JAVIER SANZ //

En pocos retales de la Iberia
central habrá puesto Dios

la mano como en la comarca de
Sigüenza. A hora y media tran-
quila de la capital del reino, la
Ciudad de El Doncel se convier-
te en epicentro de un pequeño
país que pudiera lograr con el
ingenio de sus habitantes la
categoría de mágico.

A Sigüenza se acercaron Or-
tega, Alberti, Lorca, Unamuno y
Pla, la Pardo Bazán, y no pudie-
ron por menos que, de vuelta a
sus escritorios, evocar negro
sobre blanco la impresión que
les produjo esta vértebra del
gran esqueleto de España que
conforman las ciudades de su
corte: pequeñas pero catedra-
licias y por ello episcopales, tal
es el caso del Burgo de Osma,
Albarracín, Mondoñedo..., im-
pregnadas definitivamente por
los santos óleos de la crónica
cotidiana de siglos de historia.
El impacto de la viñeta segun-
tina en Gabriel Miró es tan po-
tente que el apellido de uno de
los protagonistas de su obra lle-
vará el apellido de Sigüenza.

Sigüenza es una ciudad con
perfil, como las amaba Baroja,
que también se dejó caer por
aquí como después lo hará Cela
y ahora Trapiello. Dando vista por
la carretera de Madrid merece,
como don Quijote de vuelta a su
tierra, hincar la rodilla y reveren-
ciarla. Un castillo que fuera alcá-
zar con impronta árabe la coro-
na, desciende el caserío bus-
cando la vega tibia del Henares
y a mitad se alza la catedral,

La catedral, que domina la ciudad, comenzó a construirse en el siglo XII por el obispo Bernardo de Agén.

El Doncel, escultura emblemática de Sigüenza. | ANTONIO LÓPEZ NEGREO

madraza de la ciudad, y viene a
morir en un trecho de otro tanto
en la Alameda que un Obispo
ilustrado y granadino diseñara
para disfrute de sus moradores.
Un perfil prometedor.

El dédalo de las calles del
casco viejo se va explicando por

no, El Doncel, la categoría de
“Patrimonio de la Humanidad”
el día que los políticos –no sólo
los locales- despierten de su
letargo. Cuando su hostelería
comience a chapurrear inglés y
servir cuatro cócteles caros.
Cuando su Alameda se adapte

a lo que son los parques en el
siglo XXI, con un mobiliario de
Donosti y un sonido de bolero
con luz de farola. Cuando se re-
cuperen en el circuito turístico
edificios como el Colegio-Uni-
versidad. Cuando los hombres
que trajinaron y firmaron tanta
historia queden clavados en los
lugares lapidarios de tantos
edificios que viven una afonía
cancerosa y absurda. Cuando
suene el gran concierto estival
que reúna cada año a los meló-
manos del país. Cuando tenga
la sala de exposiciones de arte
en la que aspiren a colocar obra
los más punteros y mostrar sus
fondos las instituciones con co-
lección desde el XVIII.

Centro de primer orden
Vive Sigüenza hoy un momen-

to espléndido de hostelería en
el Parador Castillo de Sigüenza,
en el Molino de Alcuneza, cierto
encanto habita en varios de los
llamados “alojamientos rurales”
y los hostales nuevos son con-
fortables. Disfruta de una gastro-
nomía puntera en el milagro del
Hostal “El Doncel”, cuyos comen-
sales podríamos calificar con un
cero a la “Guía Michelin”, y se
come bien en tantos lugares
como “Sánchez” –que con su co-
medor en ambiente de bistrot
merece un cambio a “Chez San”-
, “El Motor”, etc., aun cuando no
hay que olvidar que el turista se
abre a Castilla para almorzar los
asados, como en Pedraza o en
Segovia, donde se complican
poco en el horno pero consiguen
ser referencia y destino, parada
y fonda.

El feliz museo-taller del me-
jor cincelador de las Españas,
Mariano Canfranc, es visita obli-
gada una vez se sale del Mu-
seo Diocesano de Arte Antiguo,
restaurado recién y con acier-
to. La artesanía ha alcanzado
lo que se pide, en tiempos de
“marcas”: la botería de “Blas-
co”, las alfombras de “Toro”, la
alfarería de “Alfar del Monte”, la
joyería y escultura de “Veiga”, la
forja de “Gallego”, son piezas
cuyo nombre es sinónimo de
prestigio.

Sigüenza, cuyo futuro cali-
brara certeramente el escritor y
economista Carlos Baltés como
centro de primer orden de refe-
rencia cultural y turística, ha de
ser una “cuestión de Estado”,
en no menos acertada etiqueta
del gran Lorenzo Díaz. La mano
de Dios trazó el dibujo perfecto
que apreció Baroja antes de
que su sobrino, don Julio Caro
Baroja, se llegase a estudiar el
insólito mundo de las salinas
de Imón. No puede ser que el
paso del tiempo o el abandono
de los hombres lo entierren
como los templos de Tikal.
Sigüenza es la alumna su-
perdotada a la que se le exige
aquello de lo que es capaz: la
calificación anual de “Matrícula
de honor”, que no sólo se con-
sigue rogando al Creador, sino
con el mazo dando.

Javier Sanz, natural de Si-
güenza, es médico, profesor de la
Facultad de Medicina de la Univer-
sidad Complutense y autor de ‘Los
Toros en Sigüenza’ y ‘La Guía de
Sigüenza’, entre otros libros de te-
mática provincial.

sí solo, quedan huellas de la
presencia judía en las casas-
tiendas de las Travesañas; los
arcos, cobijadores de vírgenes
protectoras, dictan los límites y
ampliaciones de la ciudad me-
dieval; las plazas y plazuelas
cuentan la vida que se corría en
los mercados; las iglesias –es-

pléndida la del patrón San Vi-
cente-, la impronta cristiana de
una ciudad obispal hasta hoy,
quién sabe mañana. Sigüenza
tiene testimonio firme de Univer-
sidad, criadero de obispos de
ultramar en la que ejerciera
Huarte de San Juan su cátedra
médica; sobreviven en piedra fir-
me conventos, ermitas, discre-
tos palacios, hospitales y hos-
picios previos a un barrio de
San Roque que sigue siendo
de texto en los estudios de ar-
quitectura. Sigüenza se canta a
sí misma en un trazado no obs-
tante profanado en actuaciones
concretas del siglo pasado que
rozan lo irremediable.

La mano de Dios, firme en
la primera línea, trazaría un sig-
no de interrogación en este
momento cuando –no creo que
caigamos en sacrilegio- se pre-
guntara: ¿Este patrimonio de
siglos es cuidado como mere-
ce? Como todo legado sacro,
merece la mayor dedicación.
Todos los cuidados han de ser
pocos. Y el mayor pecado es no
vivir al dictado de los tiempos.
Sigüenza ha de alcanzar en la
magnífica escultura de su ico-
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SIERRA DE PELA

Atienza, entre piedras de historia y arte
La villa muestra un vasto patrimonio fruto de su influjo en el pasado a través del
castillo, las iglesias románicas y un entramado medieval de callejas y viviendas

Cuando el visitante se aproxi-
ma a Atienza por cualquie-

ra de los cuatro puntos cardina-
les, puede ya hacerse una idea
de lo que pudo ser la hoy
adormilada villa, al abrigo de sus
melladas murallas y de la es-
tampa de la torre de su castillo
roquero, que se enmarca en el
horizonte de la serranía. El si-
lencio que envuelve sus calles
apenas pueden dar imagen de
lo que representó en el pasado
histórico de Castilla, pero al ob-
servar el cúmulo de torres po-
demos hacernos una ligera idea
de la riqueza que en tiempos
atesoró. Y si al día de hoy estas
torres nos resultan numerosas
e impresionan, mucho más
debe de hacerlo el saber que
hace apenas media docena de
siglos se multiplicaban por tres.

De aquellas murallas, co-
menzadas a edificarse hace
más de mil años, quedan los
retazos suficientes para darnos
idea de su importancia. Cerco
murado por el que, para acce-
der a la fortaleza, era necesario
atravesar más de cuatro puer-
tas. Por alguna de ellas pasó
con sus huestes Almanzor; lo
hicieron los reyes castellanos y
las evitó el Cid Rodrigo de Vivar,
camino del destierro.

La densa historia de la villa
se vive hoy a través de sus pie-
dras, que nos hablan de histo-
ria tanto como lo hacen de arte
o tradiciones, y tiene el visitante
lugares en los que fijar la mira-

Templos y museos
En Atienza existen tres iglesias románicas convertidas en museos. La iglesia de San Gil

alberga lo mejor del patrimonio artístico de esta villa serrana. La iglesia de San Bartolomé exhibe
un repertorio de cuadros, esculturas y una valiosa colección de paleontología. Y la iglesia de la
Santísima Trinidad está consagrada a la fiesta de la Caballada, declarada de Interés Turístico
Nacional. La Trinidad es la iglesia más representativa de Atienza, en ella la piedra habla tanto
como la historia escribe páginas de gloria. En ella tuvieron sede los abades del Cabildo, y en ella
se guardan tres de las piezas de arte más significativas para la villa, el Cristo del Perdón, de
Salvador Carmona; el de los Cuatro Clavos, románica talla de una pieza, y un relicario, el de las
Espinas que, cuenta la tradición, estuvieron clavadas en la sien del mismo Jesucristo. La capilla
de los Ortega nos habla de las glorias de la villa, y la de la Inmaculada nos trae la memoria del
primer rey Borbón de las Españas, antes de iniciar el ascenso nuevamente para plantarnos ante
una de las portadas románicas más laboriosas de los siglos XII o XIII, Santa María la Real, que
contrasta con la sencillez de la antigua portada de la mezquita primitiva. Más información:
atienza.es y atienzadelosjuglares.blogspot.com

da desde el instante mismo en
el que, al adentrarse por lo que
fuese Puerta de Antequera, ac-
cede a la calle Mayor, que nos
ha de conducir a una de las pri-
meras iglesias que nacieron en
la villa, San Gil, reconvertida en
caja de sorpresas en forma de
Museo de Arte Religioso, que
conserva parte del legado artís-
tico que atesoró la villa.  La as-
censión a través de la calle Ma-
yor, estrechándose al uso me-
dieval, nos conduce a la plaza
Mayor, en la que se levanta el
palacete municipal.

Hay que descender por ese
lado de la plaza para situarnos
en uno de los barrios de mayor
tradición atencina, el del Santo
Cristo, cuya iglesia de San
Bartolomé, arropada por ábside
románico de siete arcos. Y al
fondo, en el valle, Santa María
del Val en la que, a través de los
arcos de su entrada, los dan-
zantes juegan al equilibrio en la
piedra que labra sus arcos.

Arco de Arrebatacapas
y castillo

Hemos de volver nuevamen-
te los pasos a la plazuela de la
villa, ascender la pesadez de las
pendientes que fueron un día
esencia de su defensa, y tras-
pasar el emblemático arco góti-
co de San Juan, que el vulgo
denominó Arrebatacapas, para
situarnos en una de las plazas
mayores más significativas,
donde la piedra se orla en lo

que fuesen casas del Cabildo
de Curas, y la madera hace fili-
grana en los aleros de la anti-
gua casa del Concejo. Es la pla-
za la estampa viva del pasado
medieval de la Atienza que vive
para rememorar su pasado glo-
rioso, al embrujo de su ances-
tral Caballada que recuerda la
hazaña de los arrieros cuando,
allá por el siglo XII, bajo sus ca-
potes, cuenta la tradición que
llevaron en volandas al rey de
Castilla, Alfonso VIII, al mejor
abrigo de los muros de Avila. Y
más de ocho siglos después,
cada domingo de Pentecostés,

la historia se repite en galopar
de caballos, romería y danzas
al son de la dulzaina, en el lugar
mismo, la ermita de la Estrella,
en donde cuentan que los arrie-
ros burlaron a los ejércitos
leoneses que trataban de domi-
nar Castilla.

Y continúa la villa en su as-
censo a través de la calle de
Cervantes, antigua Zapatería,
donde quiso el capricho del
hombre levantar caserones,
desde su esquina balconada a
los recios de hidalgos de la vi-
lla. Finalmente, es obligado el
ascenso a la torre del castillo,

para observar con detenimiento
el discurrir, no ya de la historia,
sino del paso del tiempo. Abajo
el abigarrado caserío con sus
torres centenarias,  alrededor, el
amplio horizonte rodeado de
sierras de las que esta misma
torre fue llave de paso en una
Atienza que fue letra de trova, en
voz de los juglares que versa-
ron sus hazañas.

Tomás Gismera es investiga-
dor de la historia y el patrimonio de
Atienza, miembro de la Cofradía de
la Caballada y editor de la revista
digital ‘Atienza de los Juglares’

Castillo de Atienza, sobre una roca.

La Caballada atraviesa el Arco de Arrebatacapas | AGUSTÍN TOMICO

// TOMÁS GISMERA //
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Los Pueblos Negros, la armonía del entorno
La ruta de la Arquitectura Negra es un territorio diverso jalonado por el
macizo de Ayllón, la sierra del Ocejón y la reserva de caza de Sonsaz

Las lajas de pizarra son las que dan nombre a
esta comarca que tiene en Valverde, Majaelrayo

y Campillo sus principales poblaciones

Uno de los destinos turísti-
cos más atractivos de Gua-

dalajara. Un territorio repleto de
casas con arquitectura hecha a
base de lajas de pizarra negra.
Un espacio donde abundan los
parajes espectaculares y la na-
turaleza virgen. Un lugar habita-
do por gentes que conservan las
raíces serranas. Un reducto en
el que se mantienen las viejas
tradiciones y se cuidan las cos-
tumbres de antaño. Un sitio para
dejarse llevar junto a liebres, ja-
balíes y cervatillos. Un entorno
plagado de cumbres montaño-
sas y aguas que en invierno se
quedan heladas. Un rincón don-
de sentirse feliz.

Todo eso es la zona de la
Arquitectura Negra de Gua-
dalajara. Se trata de una comar-
ca que rodea el pico Ocejón, el
más alto de la provincia des-
pués del pico del Lobo, ubicada
en la Sierra de Guadalajara, en
el extremo noroeste de la pro-
vincia. Los Pueblos Negros son
conocidos con este adjetivo por-
que la arquitectura predominan-
te en la zona está basada en la
utilización de pizarra de color
negruzco. La mayoría de estas
poblaciones no alcanza el me-
dio centenar de habitantes cen-
sados, salvo excepciones. Sin
embargo, el aislamiento geo-
gráfico que sufrió antaño ha he-
cho posible la conservación de
la arquitectura negra y de un
buen número de tradiciones
ancestrales.

Si el viajero sale desde Ma-
drid, para acceder a la ruta de la
Arquitectura Negra, hay que to-
mar la autovía A-2. En Gua-

dalajara enlaza con la CM-101
y, ya en Humanes, conviene se-
guir el sentido hacia Tamajón,
importante pueblo de la sierra
que puede servir de puerta de
entrada a los Pueblos Negro y
que cuenta con un bello entra-
mado urbano, además de la er-
mita de la Virgen de los Ene-
brales y el Palacio de los Men-
doza.

Desde Tamajón, el visitante
podrá seguir la ruta y descubrir,
entre otros parajes, las Chorre-
ras de Despeñalagua, la pure-
za arquitectónica en La Vereda y
Matallana, las botargas de
Almiruete, las danzas de Valver-
de y Majaelrayo, un asado de
cordero o unas croquetas de
corzo y un reguero de pueblos
que rezuman encanto como El
Espinar, Robleluengo o Cam-
pillejo.

Si el viajero lo desea podría
seguir la ruta hasta El Cardoso
de la Sierra y sus pedanías:
Peñalba, Bocígano, Corralejo y
Colmenar. Aunque no son pue-
blos propiamente de arquitec-
tura negra, merecen una visita
por su singularidad y por la ex-
traordinaria belleza de sus pai-
sajes, enclavados en las estri-
baciones de Somosierra, entre
Guadalajara y la Comunidad de
Madrid.

Lajas de pizarra
El conjunto de estos pueblos

serranos de Guadalajara, en los
que la construcción de los edifi-
cios se realiza con los materia-
les del terreno, es magnífico y
realmente único en Castilla-La
Mancha. Los muros de estas
construcciones se realizan en
gruesa mampostería de gneiss

o pizarra, según zonas, con es-
casos vanos debido al duro cli-
ma de la zona, pequeñas puer-
tas y reducidos ventanales que
se enmarcan por dinteles de
madera.

Las cubiertas son siempre
de lajas de pizarra que van au-
mentando de tamaño progresi-
vamente desde el vértice del te-
jado hasta el alero, siempre a

zona sigue acumulando méri-
tos para que algún día pueda
cuajar.

Los ayuntamientos de Cam-
pillo, Valverde y Majaelrayo han
aprobado normas urbanísticas
cuyo fin es proteger el estilo ar-
quitectónico que pone en valor
la zona. O lo que es lo mismo,
el uso exclusivo de la pizarra
como elemento de construc-
ción, además de prohibir cruzar
cables en las calles, las cubier-
tas planas o la habilitación de
terrazas o ventanas sobre las
cubiertas. Cualquier viajero que
se acerque a estos pueblos
comprobará que las medidas
están dando resultado. La arqui-
tectura es armoniosa y perma-
nece acorde con el entorno. Los
pueblos se afanan en conser-
var sus caseríos con la estam-
pa por la que se distinguen del
resto de Guadalajara. El fin es
doble: ser fieles a la arquitectu-
ra tradicional de la zona y apro-
vechar esta circunstancia para
atraer visitantes.

Belleza del conjunto
La utilización de pizarra no

es casual ni caprichosa. Res-

dos aguas con mucha pendien-
te para que escurra el agua y la
nieve que suele ser abundante
en invierno. En el interior los
muros aparecen encalados
para que la vivienda disfrute de
mayor luminosidad, dado lo re-
ducido de los vanos. El pavi-
mento es en su parte baja de
grandes losas de piedra o lajas
pizarrosas unidas por aglome-
rados de barro. Las estancias
se reducen a portalón, cocina
con gran chimenea y dormito-
rios, separadas a veces por es-
calones para evitar la entrada de
aguas y animales.

La ruta de la Arquitectura
Negra conforma uno de los iti-
nerarios turísticos y culturales
más interesantes no sólo de
Guadalajara, sino de toda Cas-
tilla-La Mancha. De hecho, en
un par de ocasiones, el Gobier-
no regional ha valorado seria-
mente la posibilidad de solici-
tar su candidatura para que la
comarca fuera declarada Patri-
monio de la Humanidad. La
idea no ha prosperado, pero la

ponde a un espacio y un tiem-
po. El espacio: la sierra del
Ocejón, enclavada dentro del
macizo de Ayllón que separa
las provincias de Guadalajara,
Segovia y Madrid, entre los ríos
Sorbe y Jarama. Y el tiempo: los
años que los medios de trans-
porte eran mucho más preca-
rios y, por tanto, los habitantes
carecían de otro tipo de mate-
riales. La arquitectura negra,
exactamente igual que cual-
quier otra forma de arquitectu-
ra popular, no está concebida
sólo para la exposición pública
o el disfrute turístico, sino que
ancla sus raíces en un encaje
coherente y racional dentro de
un territorio y de unas caracte-
rísticas propias en cuanto al
clima, la geografía o, sencilla-
mente, las formas de vida que
rigen una comunidad. Este es
el caso de la Arquitectura Ne-
gra de Guadalajara, aunque
ahora, con el paso de los años,
se haya convertido en un moti-
vo más de visita a la provincia,
quizá el mayor.Construcción típica de Arquitectura Negra en Campillo de Ranas.

Un ejemplo clásico de vivienda tradicional en la  localidad de Campillo.

// RAÚL CONDE //
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Un Plan de Competitividad para
potenciar el turismo en el Valle
Desde hace más de un año está en funcionamiento el Plan de Competitividad de la Arquitec-

tura Negra, dotado con un presupuesto de tres millones de euros, articulado por el Gobierno
central, la Junta de Castilla-La Mancha y la Diputación de Guadalajara, junto a los ayuntamien-
tos de la comarca: El Cardoso de la Sierra, Campillo de Ranas, Tamajón, Majaelrayo y Valverde
de los Arroyos, incluyendo las pedanías de todos ellos. Se trata de un plan director que pretende
potenciar los atractivos culturales y turísticos de la zona mediante acciones encaminadas a la
divulgación y la difusión. Los municipios implicados están realizando los trámites necesarios
para crear la Asociación Turística de Ayuntamientos del Valle del Ocejón, que servirá para
acometer distintos proyectos. Así, las localidades beneficiadas podrían señalizar rutas
senderistas y crear aparcamientos para los visitantes. También podrían invertir el dinero en
soterrar los cables telefónicos y de la luz. De momento, a través del Plan de Competitividad, se
ha creado una imagen de marca jugando con las letras AN, se ha editado una página web
(pueblosarquitecturanegra.es) y se ha convocado un concurso de fotografía de notable éxito. El
Plan, además, lleva aparejadas varias infraestructuras como una sala multiusos para eventos
turísticos y de negocios en Campillo; una Oficina de Información y Centro de Interpretación de la
Naturaleza en El Cardoso; y la mejora de los museos de Valverde y Almiruete.

Según Tomás Nieto Taberné
y Esther Alegre Carvajal, auto-
res de una extraordinaria guía
de la Arquitectura Negra, “los im-
presionantes conjuntos que
conforma esta arquitectura no
son, solamente, una obra de arte
o un elemento de contempla-
ción sino que, desde nuestra
perspectiva, se convierten en ex-
celentes objetos de uso o en
ambientes para el ejercicio de
ciertas actividades. Su calidad
formal, que es lo que nos atrae,
es resultado de la armonía de
cada uno de los elementos in-
dividuales que, a su vez, funda-
menta la belleza del conjunto,
producto de la sucesiva y espon-
tánea adición de aquellos ele-
mentos”.

Un poco de historia
Los núcleos de población

que hoy son señeros en la Se-
rranía de Guadalajara tienen su
origen durante la reconquista de
la Marca Media acometida por
Alfonso VI desde el año 1085.
Históricamente, los pueblos de
la Arquitectura Negra surgieron
en los Comunes de Villa y Tie-
rra de Sepúlveda, Ayllón, Atienza,
Jadraque y Tamajón. El aisla-
miento geográfico, natural por
su enclave, facilitó la conserva-
ción de estas construcciones.
La ganadería era la actividad
principal, favorecida por la crea-
ción en 1273 del Honrado Con-
cejo de la Mesta de los Pasto-
res de Castilla. Esto tiene reper-
cusiones en el medio físico,

cuyo paisaje se ve sometido a
un proceso de degradación por
la extensión de los pastos.

Ya en la Baja Edad Media –
señalan Nieto y Alegre- “el ais-
lamiento, la marginación, la in-
comunicación y la vida extrema-
damente difícil acompañan a los
habitantes de la Sierra”. Duran-
te los siglos posteriores, las
principales actividades se resu-
men en el aprovechamiento de
leña, el pastoreo excesivo, el
carboneo (de encina, roble y
brezo) y la agricultura sobre te-
rrenos calcinados. Se trata, en
definitiva, de una tierra infecun-
da por la altitud y por las condi-
ciones climatológicas. Algunos
pueblos resisten el embate de
la despoblación. Otros se con-
vierten en poblados para pasto-
res, como Matallana o La Vere-
da. Según los autores citados,
a comienzos del siglo XIX la Sie-
rra alcanza un máximo de po-
blación, repartida, “con cierta
homogeneidad”, en el territorio.
Campillo de Ranas, por ejem-
plo, reunía 500 habitantes.

En lo tocante al medio físico,
la vegetación de la zona está co-
pada por bosques de robles y
melojos, con manchas de gran-
des encinas, además de exten-
sas repoblaciones de pino sil-
vestre. En los cauces de ríos y
arroyos subyace una vegetación
de ribera con fresnos, olmos y
chopos. No hay que olvidar, para
completar un paisaje excelso,
las grandes masas de jaras,
brezos y tomillos.

Tejados en Roblelacasa, pedanía de Campillo.Ermita de la Virgen de los Enebrales, en Tamajón.

Los edificios públicos, como el Ayuntamiento de Majaelrayo, también son de arquitectura negra.
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Al pie del señor de estas tierras
El pico Ocejón, con sus 2.049 metros de altitud, representa uno

de los hitos del patrimonio natural de la Serranía

Arándano, tejo, quejigo y so-
bre todos ellos el dios Oce-

jón. Dos mil metros de piedra
negra vigilando un macizo que
sirve de frontera entre las tres
provincias, Madrid, Segovia y
Guadalajara. Ayllón, tierra de
corderos, corzos y gorrinos.

Picos los habrá más altos,
más aireados y de mejor estam-
pa, pero él, nuestro Ocejón alti-
vo, es el señor de estas tierras
por donde transcurre el Sorbe.
Por él suben los montañeros a
bautizarse de caminos y esca-
ladas, para ver la vida desde
otro punto de vista. En sus
invernales canas un Dios niño
reposa sobre la cumbre velan-
do todo un año por nuestras
conciencias. Hasta allí lo alzan,
llegada la Navidad, un grupo de
entusiastas. A sus pies, entre
arroyos y pinares, coquetea el
Sorbe; chorreras y pimplones le
salpican sus aguas picaronas
haciendo del joven adolescen-
te un río mozo. Ya será casi un
hombre al dejar la sierra.

Atrás queda Valverde, con
sus arroyos y sus turistas. Nos
dejamos caer ahora sobre Um-
bralejo. Abandono y silencio una
vez más. Artificio pensado y ca-
riñoso sus reconstruidas ca-
lles, sus casas restauradas y
su rehecha figura. Lo que ayer
fue vida familiar, misas, difuntos
y juegos infantiles tras los pája-
ros, hoy es diálogo de aula al
aire libre, discursos, amistades
pasajeras y carreras de saco
tras la nada. Umbralejo estuvo

muerto para siempre y ahora
vive a ratos, a veces y a destiem-
po. Es la casita de campo de
los funcionarios y los privilegia-
dos, pero menos es nada. ¡Tris-
te desdén! La Administración,
todos, dejamos que se murie-
se con sus hijos vivos lejos o
enterrados y después lo rein-
ventamos con gusto, con exqui-
sito gusto, pero sin alma. Es
como si quisiéramos disfrutar-
lo sin que nadie nos moleste.
Seguimos siendo nuestro peor
enemigo.

Tras el pueblo-campamen-
to o el campamento de diseño
que fue pueblo, Almiruete nos
sale al encuentro con alegría de
botarga y colorido de cerezo en
flor. Bajo sus árboles hay ban-
cos de madera para disfrutar la
sombra. Sobre ellos, el negro
Ocejón y el celeste cielo. Una
fuente con doscientos años pre-
side una cuesta. Almiruete es un
pueblo de repechos pronuncia-
dos y casas arregladas, con
buen criterio. Sus escarpadas
calles están un poco abando-
nadas, a conciencia. En el pue-
blo la gente suspira por el con-
sistorio que perdieron en los
años setenta y lloran por el com-
portamiento de sus «señores»
de Tamajón. Pero ésa es otra
historia, casi feudal, en pleno
siglo XXI.

Siguiendo una tradición que
ronda los mil años, las gentes
de Almiruete celebran uno de los
carnavales más antiguos de
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toda Castilla. Una veintena de
mozos disfrazados con vestidos
blancos, adornados con flores
y cubiertos con máscaras, des-
cienden de la montaña y repiten
un ritual heredado y respetado,
generación tras generación.
Después de recorrer las calles
con sus sonoros cencerros,
estas bestias bellas recogen a
las mozas, con el rostro también
cubierto, y organizan un espec-
tacular baile de Carnaval en el
que no faltan los tiznes, las ca-
rreras y el lanzamiento de pelu-
sa como símbolo de fertilidad y
algarabía frente a la inminente
llegada de la Cuaresma y de la
fructífera primavera. Novecien-
tos años después, la fiesta de
Botargas y Mascaritas de Almi-
ruete conserva su pureza.

Sin salir de la sierra, pero
con un pie dentro y otro fuera,
nos encontramos con Palanca-
res, pueblo algo deteriorado por
las nuevas construcciones. Pa-

rece como si quisiera marchar-
se lejos y olvidar para siempre
la negrura de sus pueblos veci-
nos y a la vez distantes. Pare-
ciera estar harto de tanta her-
mosura extrema, que para él no
es tal, y que sólo conduce al si-
lencio y al abandono. Palan-
cares, de forma airada, parece
apostar por lo moderno, por su
personal de progreso, con ven-
tanas de aluminio y fachadas de
cemento, «serán feas, pero es-
tán habilitadas», se diría que
proclaman. ¿Lo están? No sa-
bemos si el estado actual de
Palancares es fruto del descui-
do o de la intención. En cualquier
caso Almiruete y Palancares, tan
próximos y tan lejanos al mis-
mo tiempo, pertenecen a dos
formas distintas y dispares de
entender la sierra, de ver el
mundo y de pensar en el futuro.

Pedro Aguilar es periodista y
escritor, y coautor del libro "La le-
tra de los ríos".

La montaña del Ocejón, al fondo. En primer término, las casas rurales Las Hondonadas.
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Valverde, un paraíso verde y cercano
La localidad es un emblema de la Arquitectura Negra y uno de los principales destinos

turísticos de Guadalajara por su belleza y la conservación de su entorno

V iajar a la Serranía de
Guadalajara permite disfru-

tar de un sinfín de parajes ines-
perados en Castilla. La Sierra
del Ocejón da fin aquí al Siste-
ma Central y nos transporta a
paisajes que emulan dignamen-
te a otros de los Pirineos o de
los Picos de Europa. Pero a hora
y media de Madrid y a menos de
un centenar de kilómetros de las
autovías que nos llevan a ellos.
Valverde de los Arroyos es uno
de estos rincones: un pueblo de
arquitectura negra y costumbres
bien cuidados, un entorno natu-
ral espectacular y unos servicios
acogedores hacen que la agra-
dable sorpresa de la primera vi-
sita se convierta en la necesidad
de volver y en el deseo de com-
partir la experiencia.

Valverde ha conservado y
cuida sus tradiciones: la Fiesta
de la Octava del Corpus, con sus
rondas, danzas y Autos Sacra-
mentales merece una visita, en
este caso festiva y llena de bu-
llicio. También su incipiente
museo etnológico, en vías de
ampliación por el Ayuntamien-
to, merece una visita, aunque
los oficios y ricas costumbres
locales deberían contar con
más espacio, presencia y facili-
dades de visita.

Naturaleza viva
Hay una serie de excursio-

nes, que, aunque típicas y repe-
tidas, no defraudan en ninguna
época del año: la Chorrera de
Despeñalagua, con su caída
escalonada de 70 metros, me-
jor entre semana y en época de
deshielo, o la ascensión al
Ocejón con sus más de 2000
metros de altitud y algo más de
2 horas de subida tranquila. Algo
más original es contemplar la

cascada desde lo alto del Her-
videro, tras un pequeño desvío
en el camino a Ocejón. También
este camino ofrece otras alter-
nativas: llegar hasta Majaelrayo
y Campillo o ascender al Cam-
pachuelo y Cerro del Campo,
que, con sus 1900 metros, nos
sorprende con una explanada
que en su día tuvo vocación de
campo de aviación y más recien-
temente de campo eólico. Des-
de allí nos asomamos a para-
jes impresionantes y de nom-
bre sugerente, que sólo el ca-
minante informado y experto es
capaz de descubrir:  Peñas Ver-
des, el Horcajo, la Fragüela, La
Acebera, Los Surcos, las Torcas,
son destinos ausentes de las
rutas de senderismo habituales.

Hasta el barranco del Son-
saz se puede llegar también por

el camino que, saliendo de
Valverde hacia Zarzuela de
Galve, llega al Peyuste (pobla-
do de Per Yuste) y, por especta-
culares barrancos, hasta las
tainas de Robreo o La Mata,  y
hasta el mismo Cantalojas.
Desde el Hayedo de la Tejera
Negra y de Campisábalos ba-
jan los arroyos que darán vida
al Sorbe con infinidad de pozas,
cascadas y barrancos como su
famosos Pozo Verde o el Cho-
rrerón del Sorbe. La cara norte
del Ocejón, en la ladera de
Valverde nos ofrece otra ruta
con sorpresa.  Paseando entre
los huertos por encima de la
era podemos llegar al Gollindo
(Gollizno), estrecha garganta
con una pequeña cascada, al-
gunas cuevas y una pradera,
que en su día mereció el  epíte-

to de “prado de las brujas”. Y
no muy lejos, subiendo a la pra-
dera del Reloje, y debajo mis-
mo del Ocejón, llegamos a “La
Cueva”, donde alguien descu-
brió, hace escasos años, posi-
bles pinturas rupestres ignotas
hasta entonces para los luga-
reños.

Mesón y posada
La oferta de alojamiento lo-

cal tiene encanto rural en cual-
quiera de sus modalidades.
Varias complejos de casas ru-
rales ofrecen una construcción
impecable en piedra y pizarra
con unos interiores y detalles
cuidados al máximo; así suce-
de con las casas rurales de El
Cárabo o de Las Hondonadas.
Su valor añadido son las zonas
verdes que las rodean y las vis-
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tas que, en cualquier época del
año, se ofrecen tanto desde los
propios apartamentos y  habita-
ciones como desde sus por-
ches y jardines.

En el cercano pueblo anejo
de Zarzuela está la Alquería:
cuatro apartamentos con nom-
bres de parajes locales; su ofer-
ta es también detallista, inclui-
da la accesibilidad para minus-
válidos y la posibilidad de talle-
res o actividades al aire libre.
Asimismo, el Nido de Valverde,
en el propio centro del pueblo,
está plagado de detalles con
toques de exclusividad. Final-
mente, y también con su toque
de encanto serrano en piedra y
pizarra, el Hostal Valverde ofre-
ce una veintena de habitaciones
en las que el interior no desme-
rece de las magníficas vistas
que ofrecen sus balconadas y
terrazas sobre el valle verde del
Ocejón. La Rueca, pequeña tien-
da local detrás de la iglesia, de
interior acogedor y bien am-
bientado, nos ofrece delicade-
zas y productos locales además
de artesanía. También los veci-
nos del pueblo ofrecen en diver-
sos momentos del año sus pro-
ductos naturales a pie de calle:
miel de brezo, fruta, castañas….

Para sentarnos a la mesa,
la localidad nos ofrece diversos
restaurantes en los que preva-
lece la buena materia prima y la
cocina de calidad: con toques
de originalidad en el amplio y
cuidado Mesón Despeñalagua,
de cocina  tradicional en el aco-
gedor Mesón Los Cantos y con
posibilidades de menú en el
Hostal Valverde.

José María Alonso Gordo es
médico e investigador de las tradi-
ciones y la cultura de la Serranía y
oriundo de Valverde de los Arroyos.

El pueblo de Valverde, bajo el manto del Ocejón y de la nieve.
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El Alto Rey: naturaleza y patrimonio
en la montaña sagrada

Ruta por los pueblos de Hiendelaencina, Gascueña de Bornova, Prádena
de Atienza, Villares de Jadraque, Bustares y Las Navas de Jadraque

La ermita del Santo corona los parajes
singulares que esconden desde huellas del

románico a viejas extracciones mineras

Pocos rincones de Guada-
lajara son tan desconocidos

como éste, a pesar de que se
alza como una de las comarcas
con más potencialidades de la
provincia. Se trata de la sierra del
Alto Rey, cuya cima alcanza  los
1.848 metros de altitud y que en
la zona se conoce como monta-
ña sagrada por la cantidad de
leyendas que acumula. En el lu-
gar, además de pueblos de una
gran belleza, se pueden distin-
guir varios ejemplos de románi-
co rural, de arquitectura dorada
e, incluso, de antiguas explota-
ciones mineras. Todo ello hace
que constituya un conjunto muy
especial digno de una visita.

Hiendelaencina, conocido
como Las Minas, es la tradicio-
nal puerta de entrada a esta
zona. Es el municipio con ma-
yor número de vecinos empa-
dronados del Alto Rey (algo más
de 130), y donde se encuentran
los principales servicios. Pero
si por algo es conocido es por
su pasado minero. A mediados
del siglo XIX se descubrieron
los primeros restos de mineral
argéntico y, en pocos años, lle-
gó a posicionarse como la se-
gunda población de la provincia
en lo que a número de habitan-
tes se refiere. Fue una época de
bonanza que se prolongó duran-

te varias décadas, de la que hoy
quedan, entre otras muchas
cosas, un amplio patrimonio in-
dustrial.

Unas potencialidades en las
que creen los oriundos del pue-
blo. De hecho, el Ayuntamiento
de Hiendelaencina, en colabo-
ración con gente de la localidad
y otras administraciones –como
la Junta de Comunidades o la
Diputación-, está diseñando un
ambicioso proyecto basado en
su pasado minero. Dentro del

mismo se va a construir un mu-
seo de la plata, cuya inaugura-
ción se prevé para el segundo
trimestre de este año. Está pre-
visto que se delineen diversas
rutas geomineras por el térmi-
no municipal y se hará visitable
uno de los antiguos pozos.
Unas ideas que, a buen segu-
ro, atraerán turismo tanto a esta
población como a los alrededo-
res.

Sin dejar a un lado la activi-
dad extractiva, a pocos kilóme-

tros de Hiendelaencina se en-
cuentra Gascueña de Bornova,
en cuyo territorio aún se conser-
van los restos de la Fundación
de La Constante. Se trató de un
asentamiento que fundaron los
británicos al albur de la plata, y

al municipio un sabor especial
típico de la llamada Arquitectura
Dorada.

Este tipo constructivo tam-
bién se observa en Villares de
Jadraque, donde destacan edi-
ficios como el del Ayuntamiento
o el de la iglesia –una obra del
siglo XVI-, así como su amplia
plaza, distribuida en diversos
niveles. En el lugar, como ocu-
rriera en Hiendelaencina gra-
cias al Mesón Sabory, también
hay una buena hostelería. Entre
los ejemplos que se encuen-
tran está el restaurante Albarcas,
donde sus propietarias no du-
darán en recibir como se debe
al visitante que pase por Villares
y agasajarles con su rica gas-
tronomía.

Algo parecido sucede en
Bustares, donde recientemen-
te se abrió una nueva casa ru-
ral, que se unió a la oferta exis-
tente previamente. Entre los alo-
jamientos que se encuentran
en el lugar destacan, entre otros,
La Taina o Pájaro Bobo, donde
sus propietarias, Mercedes y

// JULIO MARTÍNEZ //

que durante varias décadas al-
bergó a centenares de ingleses.
Todavía hoy se pueden recorrer
sus antiguas calles, distin-
guiéndose los restos de las ca-
sas, almacenes e, incluso, un
casino y una represa que se
edificaron allí.

Tras conocer este emplaza-
miento, el visitante puede acer-
carse al casco urbano de Gas-
cueña de Bornova, donde ten-
drá la posibilidad de acceder a
la iglesia de Nuestra Señora de
la Asunción, un claro ejemplo de
románico rural del siglo XII.

El color del gneis
Otra muestra de románico,

aunque algo más sencilla, se
encuentra un poco más al nor-
te, en Prádena de Atienza. Se
caracteriza por su atrio, su en-
trada semicircular y su espada-
ña triangular. Pero, sobre todo,
por su construcción en la que
predomina el gneis, una piedra
que también se ha empleado en
la edificación de muchas vivien-
das de la localidad, confiriendo

Cati, se caracterizan por la hos-
pitalidad en el trato. A esto se
debe unir el patrimonio de la
población, como la fuente vieja,
cuyo origen data del reinado de
Carlos IV, o la iglesia de San
Lorenzo, una obra del siglo XIII
en el que resalta su portada
arquivoltada y su espadaña. En
el interior del templo, además,
se puede observar una cruz
procesional del siglo XVI labra-
da en plata, así como una talla
de la Virgen de la Trapa, realiza-
da en alabastro, con más de 200
años de antigüedad.

Pero si hay un municipio que
no hay que pasar por alto, ese
es Las Navas de Jadraque. Se
trata de un pueblo pequeño –
los habitantes censados no lle-
gan a la treintena-, pero que ha
sabido mantener el sabor de
antaño.

Todas sus casas son de pie-
dra, en el pavimento de las ca-
lles también se ha empleado el
gneis y se han mantenido algu-
nos de los edificios tradiciona-
les, como el horno y el lavadero.

Ermita del Santo Alto Rey, en Bustares.
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Romería del Alto Rey, en la que participan varios pueblos.
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El futuro museo de Las Minas, la romería de
septiembre y la arquitectura dorada son los hitos

turísticos de esta sierra, además del paisaje

La Ruta de las Ollas, entre minas y arcilla
Dentro de las novedades que la Diputación de Guadalajara aporta en la edición de FITUR de

este año, una de las más relevantes es la puesta en marcha de la denominada Ruta de las
Ollas. Se trata de un itinerario que bordea el Alto Rey y que tiene como epicentro la tradición de
la alfarería y la artesanía de esta comarca. La ruta recupera un viejo sendero comarcal y se
centra en las localidades de Villares de Jadraque, Hiendelaencina, las Navas de Jadraque,
Arroyo de Fraguas y Zarzuela de Jadraque. Según explica la presidenta de la Diputación, María
Antonia Pérez León, en esta senda se recorren las minas de oro que existían en las Navas de
Jadraque y Arroyo de Fraguas y se hace un repaso por el uso que se daba a la arcilla en Villares
de Jadraque y Zarzuela. Por último, el recorrido concluye en las minas de plata de Hiendelaencina.
La Ruta de las Ollas se convierte así en uno de los itinerarios con mayor potencial de capacidad
de atracción turística de la Serranía, sobre todo, para los amantes del senderismo.
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A esto se une el entorno en el
que se enclava. El pueblo se
sitúa mirando al río Cristóbal,
que forma un valle de varias
decenas de metros de profun-
didad en el que se distinguen
melojares y algunas encinas. Y
todo ello, con la estampa del Alto
Rey al fondo.

Origen templario
En lo más elevado de esta

sierra se encuentra una ermita,
la del santo Alto Rey y Nuestra
Señora de los Ángeles. Se trata
de un edificio sencillo de una
sola nave y de unas dimensio-
nes no excesivamente volumi-
nosas, cuya construcción tal
como se ve actualmente data de
finales del siglo XVIII.

Sin embargo, la tradición
cuenta que fueron los templa-
rios los que levantaron allí uno
de los primeros oratorios. De
esta opinión es el colaborador
de Onda Cero Juan Ignacio
Cuesta, quien señala que no le

extrañaría que la orden se ins-
talara aquí, aunque no quedan
datos al respecto, debido a que
gran parte de la documentación
de la organización se destruyó
tras su disolución en 1312.

“No sabemos si el Temple
estuvo por la zona, pero es muy
posible que así fuera”, afirma
Cuesta. Y para ello añade que,
durante la Reconquista, toda la
comarca fue un lugar de límite
entre los reinos cristianos y mu-
sulmanes, a lo que se añadía
que el Alto Rey se alzaba como
una espléndida atalaya natural
para vigilar el entorno. “Este te-

Romería popular
Lo que sí se conoce a cien-

cia cierta es la historia de la ro-
mería que, anualmente, tiene
lugar en lo más alto de esta cor-
dillera. Durante muchos años,
cada uno de los pueblos parti-
cipantes (Albendiego, Aldea-
nueva de Atienza, El Ordial, Bus-
tares, Las Navas de Jadraque,
Gascueña de Bornova y Prá-
dena de Atienza) subían un día
diferente. Pero desde hace casi
tres décadas, los organizadores
de la cita, que son los ayunta-
mientos y las parroquias de las
localidades participantes, así

rritorio era la frontera móvil que
existía en la época; entonces, si
había que colocar un puesto de
observación, tendría que estar
ahí arriba”, corrobora.

como la Hermandad del Alto Rey,
decidieron unificar la fecha de
celebración y la establecieron el
primer sábado de septiembre.
Durante esta jornada se baila,
se canta, se asiste a una misa
de campaña, además de a la
tradicional procesión, y a la pos-
terior comida de hermandad, en
la que los asistentes dan cuen-
ta de sus viandas mirando a la
vertiente del pueblo del que pro-
ceden.

Además, hay algunos valien-
tes que se atreven a subir an-
dando, venciendo los más de
500 metros de nivel existentes
en los cuatro kilómetros que
median desde el pueblo más

cercano. Sin embargo, de un
tiempo a esta parte se puede
acceder hasta la cima en coche,
gracias a una pista asfaltada
que en su día construyó el Mi-
nisterio de Defensa para poder

acceder a la base militar que se
construyó en el lugar, y que hoy
se encuentra en desuso. Las
vistas desde el Alto Rey, por sí
solas, justifican una visita a este
enclave singular.

Las calles y las casas en Las Navas respetan la arquitectura tradicional.

Zarzuela de Jadraque ha conservado su tradición alfarera. | JAVIER LIZÓN
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PARQUES NATURALES

El Hayedo de Tejera Negra y el Barranco
del Río Dulce, los pulmones serranos

Los dos espacios, declarados parques naturales, suman 9.500 hectáreas en
el término municipal de Cantalojas y en la zona entre Pelegrina y Aragosa

La comarca contará con un tercer parque natural
con la creación de un área que incluirá más de

125.000 hectáreas y 36 municipios

La Serranía de Guadalajara
concentra dos de los tres

parques naturales de los que
dispone la provincia: el Hayedo
de Tejera Negra y el cañón del
río Dulce. A ellos se sumará un
nuevo espacio, el Parque Natu-
ral de la Sierra Norte, que en-
globará más de 125.000 hectá-
reas protegidas y afectará a 35
términos municipales. El nuevo
parque está impulsado por la
Junta de Castilla-La Mancha,
que prevé su definitiva aproba-
ción a lo largo de este año.

El hayedo de Tejera Negra,
declarado parque natural en
1978, forma parte del extremo
oriental del Sistema Central, en
el macizo de Ayllón, y consta de
1.391 hectáreas de superficie
que dan cobijo no sólo a ejem-
plares de hayas, sino a una cu-
bierta vegetal de amplios pina-
res, rebollares, alternados con
abedules, tejos, gayuba, brezos,
jaras y piornos. Está situado en
el término municipal de Can-
talojas. El hayedo comparte
protagonismo con la reserva
nacional de caza en la que
asienta, la de Sonsaz, y es fruto
del clima de la zona, con invier-
nos duros y veranos húmedos y
lluviosos.

GUÍA TURÍSTICA
El Hayedo de Tejera Negra recibe cada año alrededor de 25.000 visitantes y ello obligó a

restringir sus visitas en la época de máxima afluencia. Durante todo el año el acceso es libre,
pero los meses de octubre y noviembre (fines de semana y festivos) para entrar con coche o para
visitas de grupos se debe hacer una reserva de plaza de aparcamiento en el parque contactando
con la Delegación de Medio Ambiente de Guadalajara, en el teléfono 630367990 o en el correo
electrónico pntejeranegra@jccm.es. También se puede rellenar un formulario on-line a través de
la página web de la Junta de Castilla-La Mancha. Desde Madrid, el acceso hasta Cantalojas es
a través desde la A-2 hasta Guadalajara y de ahí por la CM-101 y luego CM-1006 por Cogolludo y
Galve. Las reservas para los meses de otoño se hacen a partir del 1 de septiembre de cada año.

Para visitar el Parque Natural del Río Dulce no es necesario reservar con antelación. Se
puede acceder por la A-2 a través del desvío primero de Sigüenza y luego de Mandayona. En ésta
última localidad se habilitó un Centro de Interpretación (949347007) que ofrece completa infor-
mación del paraje con vitrinas de exposición, paneles y mapas sobre rutas de senderismo o en
bicicleta. En la localidad de Pelegrina se está construyendo un segundo centro interpretativo.

Para hacer la visita al Hayedo
es posible seguir dos itinerarios
trazados y señalizados por el
parque. La senda más utilizada
es la de Carretas (dos horas
aproximadamente), pero hay
otra más larga y exigente. El
paisaje es, en sí mismo, una
explosión del otoño. Una amal-
gama de luces. Conviene ir
cuando termina el mes de octu-
bre o cuando empieza noviem-
bre. En un recorrido por el Par-
que puede observarse en el
estado más puro hayas cente-
narias, algunas de más de 300
años compartiendo el espacio
con otras más jóvenes y homo-
géneas junto con característi-
cos y oscuros tejos, algunos de
más de 600 años. Las hayas
están acompañadas de otras
especies protegidas como el
tejo, el acebo, el abedul y los
robles.

Gargantas del cañón
El cañón de río Dulce, decla-

rado parque natural desde 2003,
conforma un área protegida de
8.348 hectáreas. Se trata de una
hoz labrada en una paramera
cárstica de edad jurásica y
cretácica, y característicamente
cubierta de encinares, que-

jigales, reductos de sabinar al-
bar y de rebollar, cambronales,
aliagares, esplegares y tomillar-
pradera. El parque discurre en-
tre las localidades de Pelegrina
y Aragosa, muy cerca de Si-
güenza, y fue escenario de al-
gunas de las grabaciones del
naturalista Félix Rodríguez de la
Fuentes para sus programas
de televisión.

Las formas geológicas que
ha formado la ribera del Dulce,
los cañones, las pendientes  y
el paisaje abrupto confiere al
lugar un atractivo singular. El
valle del Dulce ofrece un hábitat
más afable para la vegetación,
permitiendo la aparición de re-
tazos del bosque galería, prin-
cipalmente fresnedas con sau-

ces y álamos blancos, chope-
ras  de repoblación, densas
arbustedas caducifolias espi-
nosas, carrizales, juncales y
otras comunidades de heló-
fitos, elodeidos y miriofílidos
acuáticos.

Castilla-La Mancha junto con
alimoches, buitres leonados,
águilas reales, halcón peregri-
no y chova pequirroja. Otras es-
pecies de hábitat más foresta-
les aparecen frecuentemente
en los sotos y choperas, tales

En cuanto a su fauna, tan
variada como los ecosistemas
que encontramos en el Parque,
ya que están íntimamente rela-
cionados. En el ecosistema de
roquedos encontramos a la es-
casa Águila perdicera (una pa-
reja), en peligro de extinción en

como el autillo, el pico picapi-
nos, la oropéndola o el cuco.
Las gargantas del Dulce con-
forman uno de los parajes más
hermosos de la Sierra de Gua-
dalajara con pueblos encanta-
dores como La Cabrera, Arago-
sa, Pelegrina o Mandayona.

Las hayas son las protagonistas del Parque Natural de Tejera Negra.

Las hoces del Dulce forman un espectáculo visual extraordinario.
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SIERRA DE PELA

El Bornova, la Lamia de la laguna
«Es un río fuerte. No da respiro a la tierra. Bajan las pizarras, cortándose en escalones

desde los picachos y chocan contra la turbulencia del agua»

Por algún infantil y oscuro re-
cuerdo, la sola palabra río

le trae, al que escribe, muchas
cosas. Se agolpan recuerdos de
aguas, de corrientes de otros
lugares y ocasiones. Es la idea
de algo que fluye, de vida inter-
na y de dador de vida a su entor-
no. La idea de río, para un cas-
tellano, va unida a la de un pai-
saje, al brote del verde, del fres-
cor, de los rumores de los árbo-
les, a la hierba, a gritos de pája-
ros y espesura. ¡Son tantas co-
sas un río!, desde las larvas, los
mínimos insectos hasta el bar-
bo enorme entrevisto en la cho-
rrera, desde las hojas amarillas
hasta las pelusas de los cho-
pos por el mes de junio, blan-
queando los remansos. Son
hojas, cortezas, arenas, ramas,
remolinos, pozas, torbellinos,
balsas, presas, pasos, silen-
cios, álamos, zarzas, fuentes,
libélulas, cienos, carrizales,
sombras, piedras, vados, orillas,
reflejos, atolas, solapas es-
carpaduras, landas, rápidos,
murmullos, angosturas.¡Son
tantas cosas un río!

La vida viene del agua. A mí
eso me lo enseñó un labrador
de las orillas del Henares, que
poco sabía de Grecia ni de unos
señores que se dedicaban a la
filosofía y, aún menos, de un tal
Darwin. Esta agua del Bornova
es clara y fría. No hace mucho
que ha nacido, ni siquiera me-

dia docena de kilómetros, y baja
joven, lavando las orillas. Es
casi una agua niña en la que te
lavas los pies mientras las co-
sas giran por la cabeza.

“Habitaron estas cumbre y
estos valles los foramontanos.
Habían llegado desde el Norte,
eran cazadores y guerreros.
Adoraban al sol y bailaban en
las campas verdes en el sol-
sticio de verano. Saludaban al
astro cuando la nieve despeja-
ba sus prados y solían sacrifi-
carle un joven, cogido prisione-
ro a los agricultores de la llanu-
ra.

Habían arrebatado a sus
gentes, donde las tierras son
ocres y se cultiva la cebada, un
muchacho ágil y esbelto, bruno
y curtido, al que llevaron a em-
pellones, en dos días de paso
largo, hasta la cascada que se
desploma desde el pico Ocejón.
Allí lo mantuvieron, alimentán-
dolo con carne y frutas, durante
once días más hasta la fecha
señalada. Entonces, al ver que
el agua fluía libre, liberada del
hielo, lo adornaron con los pri-
meros brotes verdes y lo prepa-
raron para el sacrificio. Ellos
durante toda la jornada, hicieron
numerosas libaciones de bebi-
das ácidas. Saltaron y gritaron
con la vista puesta en sus mu-
jeres, que en tanto el sol lucía
se iban despojando de sus ves-
tiduras.

Somolinos
Era, digo, joven. Era esbelto

y ágil, bruno y curtido, pero nin-
guna de aquellas hembras ro-
tundas y rubias puso en él una
mirada. Fueron sus muñecas
más elásticas que las tiras de
piel de ciervo que las oprimían y
huyó, antes de la plenitud del sol,
por aquellas tierras hostiles.
Estaba fuerte, por la carne y la
fruta y siempre mantuvo en su
carrera las alturas. Cruzó a buen

paso, con los aullidos de la per-
secución en los talones, por
crestas y barrancas y, cuando la
luna lamió las faldas de los
montes, llegó a la laguna de
Somolinos.

Había engañado levemente a
sus perseguidores, que intu-
yeron mal una huída hacia los
llanos, y tuvo media hora para
hablar con la Lamia de aquella
fuente. Era esbelta y pálida, con
un inmenso pelo albino y carnes
nacaradas. Le ofreció la huída o
el amor, y él eligió poseerla unos
minutos. Rodearon los hombres
de los montes la fuente y la lagu-
na, y la lamia seguía unida al jo-
ven en su abrazo. Era su cora-
zón de agua pero lo estaba
amando y no quiso que aquellos
guerreros lo mataran. Entonces
le dijo “Húndete, para siempre,
en la fuente conmigo”. Y él, enfe-
brecido, dijo sí.

Pasaron los días y las lunas,
y el corazón del joven anidó la
nostalgia de las tierras abiertas,
los horizontes y los llanos. Pero
ya no era carne, sino agua. Qui-
so consolarlo la Lamia con can-
ciones y líquidos murmullos y
no pudo. Henchida de nieves y
blancuras, desgajó la mujer las
rocas de su fuente, desbordó
con la leche de sus senos la
laguna y abrió un cauce, descua-
jando los árboles y separando
las montañas, hasta poder lle-
var a los ojos de su amor, es-

belto y ágil, bruno y curtido, los
espacios despejados de las lla-
nuras. Es este el río que debo
seguir. Son éstas sus orillas.

El Bornova es un río fuerte.
No da respiro a la tierra. Bajan
las pizarras, cortándose en es-
calones desde los picachos y
chocan contra la turbulencia del
agua. La piedra lisa y el río se
comen la vereda y la destierran
de su orilla. Los embates de la
corriente contra la piedra solo
hacen que pulirla, haciendo su
superficie cortante y dejando
las lascas de pizarra, en las
escar-paduras, con filos de na-
vaja. El Bornova es río de po-
cos remansos, es más de es-
calones de agua, de rápidos,
de remolinos cuando alguna
pared de roca se le cruza en el
camino. Entonces se encrespa
y la roe y la lima, gota tras gota,
año tras año. Es ya muy abajo,
cuando sus horas están conta-
das y se muere en el Henares,
cuando se le calman los ímpe-
tus y se decide a dejarse mirar
por las choperas y a cantar a
las orillas canciones más se-
renas.

Antonio Pérez Henares es pe-
riodista y escritor nacido en Buja-
laro (Guadalajara), autor de ‘El río
de la Lamia’ (1998) y de una trilogía
de novelas sobre la prehistoria
ambientadas en la Sierra de Gua-
dalajara. Es coautor de ‘La letra de
los ríos’, volumen al que pertenece
este texto.

Laguna de Somolinos, en el nacimiento del río Bornova.

El río Bornova, a su paso por Albendiego.

// ANTONIO PÉREZ HENARES //
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Gigantes de piedra
Los castillos de la comarca (Atienza, Galve, Pelegrina,

Palazuelos y Sigüenza, entre otros) conforman un
valioso conjunto monumental heredado del medievo

No todas las fortalezas de la Sierra tienen libre
acceso, pero sí merecen una visita para

contemplar su estructura y estilo arquitectónico

La comarca en la que se
asientan las localidades

que integran ADEL Sierra Norte
de Guadalajara estuvo llena de
puestos de vigilancia contra las
incursiones cristianas hacia el
sur o, tras la conquista cristia-
na, contra las musulmanas ha-
cia el norte. Algunas de estas
fortificaciones se convirtieron en
castillos nobiliarios a finales de
la Edad Media, e incluso llega-
ron a dotarse de relativas como-
didades palaciegas hasta que
fueron abandonadas a partir del
siglo XVII.

Castillos y torres sufrieron
el pacífico reciclado de sus pie-
dras por los vecinos de alrede-

dor. Su estado, en general, es
ruinoso y juntan al problema
del coste de consolidar los
restos o de su rehabilitación, el
de su mantenimiento. Por ello
precisan de un “proyecto de fu-
turo” que los mantenga como
centros de información turísti-
ca, centros de interpretación o
museos sobre tradiciones po-
pulares. Incluso podrían ser
hoteles o centros para conven-
ciones y celebraciones. Men-
cionaremos algunos entre los
más importantes por su esta-
do o por su historia en un círcu-
lo geográfico que arranca en la
cabecera del río Sorbe, en sen-
tido horario.

Diempures, en Cantalojas,
tiene la particularidad de ser el
único castillo levantado con pi-
zarra. Apenas queda de él poco
más que su puerta principal, en
lamentable estado, en lo alto de
un desfiladero donde se juntan
el río Sorbe con el barranco del

que arrancan desde el norte del
castillo. Al norte de la localidad,
la derruida fortificación del Ce-
rro Padrastro sirvió de apoyo a
la guarnición del castillo en la
época musulmana.

Pedanías seguntinas
Ya en el camino de los pue-

blos que conforman el munici-
pio de Sigüenza, Riba de San-
tiuste se encuentra al pie de un
cerro en el valle del río Salado.

adosado un pequeño castillo en
extremo norte con torre del ho-
menaje a la mitad de su lado
oeste. Este conjunto fue inicia-
do en el siglo XV por el primer
marqués de Santillana, Iñigo
López de Mendoza, y es de los
pocos conservados en su inte-
gridad en toda España.

Pelegrina es otra pedanía del
ayuntamiento de Sigüenza, situa-
da al oeste sobre un cerro en ple-
no Parque Natural del río Dulce,
el cañón que encandiló a Félix
Rodríguez de la Fuente. Los
obispos de Sigüenza levantaron
su castillo roquero en el siglo XII
sobre una torre musulmana. Fue
modificado en el XV y es de plan-
ta alargada, casi hexagonal, con
fuertes torreones en esquinas y
torre del homenaje con planta
cuadrada al norte. Su actual es-
tado es ruinoso. Da pena verlo,
pero merece una visita por su
singularidad y las vistas que se
contemplan.

Guijosa se encuentra al este
de Sigüenza, de la que es pe-
danía, entre los ríos Henares y
Dulce. Su castillo de los Orozco
data de la segunda mitad del si-
glo XIV y consta de una majes-
tuosa torre de tres pisos en el
centro de un recinto cuadrangu-
lar con torres circulares en las
cuatro esquinas. Es el único en
la provincia con esta estructura,
propia de las torres navarras o
vascas. Sus dueños lo están re-
habilitando, presumiblemente,
para uso hostelero.

Valle del Henares
En la época musulmana se

levantó una fortificación sobre

arroyo la Virgen, difícilmente ac-
cesible por el lado del arroyo.

En la localidad de Galve de
Sorbe se halla el castillo de los
Estúñiga, de finales del siglo XV.
Forma un cuadrilátero irregular
con la torre del homenaje al nor-
te, “la más bella de todas las
torres señoriales que perduran
en los desmochados castillos
de la provincia”, dijo el que fue-
ra cronista provincial Dr. Layna
Serrano. Su mal estado ha he-
cho que la Asociación Cultural
“Castillo de Galve” y el Ayunta-
miento intenten, desde 2002,
que las autoridades eviten su
posible caída.

La villa de Atienza es Con-
junto Histórico-Artístico desde
1962. Tiene un esbelto castillo
roquero en lo alto (la “penya mui
fort” del cantar del Mío Cid), edi-
ficado y modificado desde los
siglos X al XV. La localidad con-
serva buena parte de su doble
muralla de los siglos XII y XII,

Su conocido castillo está en lo
alto del cerro al norte, al otro lado
del río sobre el que se cruza por
un antiguo puente de piedra.
Dicho castillo, con su forma es-
trecha y alargada, es del siglo
XIII. Se halla cerrado y en bas-
tante mal estado. La segunda
fortificación de la localidad, en
mucho peor estado, recibe el
nombre de “el castillejo”, tiene
de planta trapezoidal y se en-
cuentra sobre un cerro junto a
la población actual, al sudeste
del castillo.

La villa de Palazuelos está
declarada Monumento Nacional
desde 1951 y Conjunto Históri-
co Artístico desde 2002. Actual-
mente es una pedanía de Si-
güenza, a siete kilómetros al
norte, que destaca por su casco
de trazado medieval rodeado por
una muralla (de más de 2 kiló-
metros de perímetro, con tres
puertas, de las que destaca la
“puerta de la plaza”) a la que está

Castillo de Riba de Santiuste.

Torre del Homenaje del castillo de Galve, del siglo XV.

Castillo de Guijosa. | JOSÉ LUIS GARCÍA DE PAZ

// JOSÉ LUIS GARCÍA DE PAZ //
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Castillo-Parador de Sigüenza
La localidad de Sigüenza es Conjunto Histórico Artístico desde 1965. Poblada

en la época romana y visigoda junto al Henares, los musulmanes construyeron
una alcazaba donde está el castillo. Ello hizo que en la Edad Media hubiera dos
Segontias amuralladas, una “Superior”, donde está el castillo, y otra “Inferior”,
entre la catedral y el río Henares, que poco a poco, se fueron uniendo. La ciudad
tuvo la forma de un cuadrilátero totalmente amurallado pero gran parte de la mura-
lla fue derribada en el siglo XIX. Se conservan amplios lienzos, con cubos, torreones
y puertas, como el Arco del Toril (en la Plaza Mayor), la Puerta del Sol, el Arco del
Portal Mayor, la puerta de Hierro (restaurada, con arco de medio punto flanqueado
por dos cubos de mampostería), el Cubo del Peso (antiguo torreón de vigilancia),
el Arquillo de San Juan y unos restos de la puerta Nueva.

Sobre la fortaleza califal, los obispos cristianos ampliaron el recinto, que en el
siglo XIV adquirió su configuración actual en forma de cuadrilátero alargado de sur
a norte, y fue transformado en Parador Nacional de Turismo en 1976. Es torreado
con patio central y pozo árabe; los cubos gemelos son del siglo XV, así como la
barbacana. Las dos torres gemelas de la entrada, seña del castillo, las levantó en
1315 el obispo Girón de Cisneros. En el interior destaca un salón gótico del trono,
con chimenea, donde los obispos administraban justicia.

un cerro cercano a Jadraque
(el “cerro más perfecto del mun-
do”, según Ortega y Gasset). Tras
la conquista cristiana, se levan-
tó la localidad al norte del cerro,
en su situación actual cerca del
río Henares. Fue el Gran Carde-
nal Mendoza (finales del siglo
XV), su primogénito Rodrigo de
Mendoza y la hija mayor de éste,
Mencía, quienes levantaron lo
que ahora vemos, que entonces
fue un castillo-palacio italiani-
zante y renacentista, y que llama-
ron “castillo del Cid”, además de
por su posible conquista por
éste, porque los Mendoza preten-
dían descender de la familia del
Cid.

La planta del castillo es rec-
tangular y todo él tiene una apa-
riencia sólida y una silueta muy
uniforme, con muros altos y
gruesos, sin ventanas, vanos ni
saeteras. La tercera de sus par-
tes, la más interior, fue levanta-
da y decorada con todo lujo. Todo

ello desapareció, junto con su
torre de homenaje a la mitad del
lado sur. El ayuntamiento de
Jadraque, en un meritorio es-
fuerzo de lustros y de sucesivos
alcaldes, ha realizado y va a rea-
lizar labores de restauración y
conservación de este símbolo
de la localidad.

La localidad de Cogolludo
conserva algunos restos de las
murallas que la cercaron en el
siglo XIII y un castillo al norte.
Fue finalizado en el siglo XV por
los de La Cerda sobre el primi-
tivo musulmán que después fue
modificado por los caballeros
calatravos en el siglo XIII. Era de
planta irregular, algo curva ha-
cia el pueblo debido a la forma
del cerro, con cinco lados refor-
zados por torres cuadradas y re-
dondas, puerta al sur hacia la
villa y con una torre principal rec-
tangular de dos pisos. Arruina-
do desde la invasión francesa,
solo la vista desde el lado oes-

te oculta su mal estado y des-
moronamiento.

En la localidad de Beleña de
Sorbe, pedanía de Cogolludo,
cerramos el recorrido que em-
pezamos en Diempures. Beleña
se localiza en lo alto de un es-
carpado tajo situado a la izquier-
da del río Sorbe, que corre por
su fondo. Tuvo murallas y un in-
expugnable castillo desde la
época musulmana, sobre el que
se levantó una fuerte torre cris-
tiana que ocupa la mayor parte y,
por ello, su estructura no es la
de un castillo «típico». Del casti-
llo parte hacia el sur una muralla
semiperdida que rodeó a la po-
blación medieval e iglesia de
san Miguel. Se le conoce como
«Castillo de Doña Urraca» y cada
vez presenta una mayor ruina.

José Luis García de Paz (Ma-
drid, 1959) es investigador del pa-
trimonio de Guadalajara y autor de
‘Patrimonio desaparecido de Gua-
dalajara’

La fortaleza de Sigüenza, fue reconstruida y habilitada para Parador de Turismo en 1976.

Castillo de Pelegrina, convertido en ruinas. El castillo de Jadraque, sobre un cerro plano próximo al pueblo.

Castillo de Palazuelos, de propiedad privada. | JOSÉ LUIS GARCÍA DE PAZ
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Los paloteos, esencia de la tradición
Las danzas rituales y festivas siguen ejecutándose en cinco pueblos de la

Sierra, tal como se han heredado de sus antepasados

En la provincia de Gua-
dalajara hay ocho pueblos

que conservan grupos de dan-
zas rituales y festivas, es decir,
aquellos que ejecutan danzas
tradicionales cuya coreografía,
música y letras ha sido hereda-
da desde antaño, en la mayoría
de los casos, por tradición oral.
Las fiestas que se conservan
son la del Santo Niño en Val-
denuño-Fernández, la de San
Acacio en Utande, la de la Vir-
gen de la Hoz en Molina, la de la
Octava del Corpus en Valverde,
la de la Virgen del Pinar en
Galve, la del Santo Niño en
Majaelrayo y las danzas de
Condemios y La Huerce, que se
celebran durante sus fiestas
patronales. Éstas últimas cinco
son las que se enmarcan en la
comarca de la Serranía.

Valverde de los Arroyos
La fiesta de la Octava del

Corpus se celebra el domingo
siguiente a la octava de la festi-
vidad del Señor, esto es, diez
días justos después, siempre
en domingo. Las danzas están
declaradas Fiestas de Interés
Regional y constituyen una de
las manifestaciones folklóricas
señeras de la Sierra y de Gua-
dalajara. A esta fiesta le dan vida
un grupo de ocho danzantes con
su botarga. Exhiben una vesti-
menta muy peculiar, consisten-
te en camisa y pantalón blanco,
cuyos bordes se adornan con
puntillas y bordados; en el cue-
llo se anudan un largo y colo-
reado pañuelo de seda; el pan-
talón se cubre con una falda que
llega hasta las rodillas (sayolín)
de color rojo con lunares blan-
cos estampados. En la cintura
se coloca un gran pañuelo ne-

JULIO
Valverde de los Arroyos.

Danzas de la Octava
del Corpus * y **

 AGOSTO
! Día 6

La Huerce. San
Sebastián. Danzantes.
Misa y procesión

! Día 15
Condemios de Arriba.
Danzantes y zarragón.
Virgen de la Asunción

! Día 20
Galve de Sorbe.
Danzantes de la
Virgen del Pinar y
“Zarragón” *

SEPTIEMBRE
! Días 3 y 4

Majaelrayo. Danzantes
de la Fiesta del Santo
Niño y Botargas *

(**) Fiesta de Interés
Turístico Regional

(*) Fiesta de Interés
Turístico Provincial

gro sobre el que aparecen bor-
dados, con vivos colores, temas
vegetales. La cabeza se cubre
con un enorme gorro, que se
adorna con gran cantidad de flo-
res de plástico. En la era, un alto
prado sobre el pueblo, los
danzantes bailan ante el Sacra-
mento varias veces, formando
el baile de “la Cruz”. Luego se
baja a la plaza, y allí se ejecutan
otros bailes rituales: “el Verde”,
“el Cordón”, “los Molinos” y “la
Perucha”, de paloteo y cintas.

 Más información:
 www.turismocastillalamancha.com/

lugares/guadalajara/valverde-
de-los-arroyos

La Huerce y Condemios
Estas dos localidades com-

parten la característica de que
sus danzas de paloteo se cele-
bran con motivo de sus fiestas
patronales, durante el mes de
agosto. En La Huerce las dan-
zas se celebran en la plaza y
dentro de la iglesia. El grupo lo
forman ocho danzantes y se
acompañan de música de gui-
tarras y bandurrias. Los danzan-
tes visten camisa blanca de
manga larga, adornada con un
lazo azul o rojo en el brazo; pan-
talón oscuro largo y calcetines
hasta la rodilla, colocados so-
bre las perneras del pantalón.
En Condemios de Arriba las
danzas las ejecutan ocho dan-
zantes también, ataviados con
trajes vistosos, y acompañados
de música de dulzaina y tambo-
ril. El grupo está acompañado
por un botarga que en Conde-
mios recibe el nombre de
«zarragón». Bailan en las ca-
lles del pueblo, en las eras y
delante de la iglesia el día de
la Virgen, el 15 de agosto, tras

ejecutar la procesión. Son dan-
zas de paloteo, castañuelas y
cintas.

Más información:
www.condemios.com.

Galve de Sorbe
Las danzas de Galve, que se

celebra el tercer sábado de
agosto, va unida a las fiestas de
la Virgen del Pinar. Se trata de
una tradición ancestral cuya
ejecución requiere casi siem-
pre el aprendizaje dirigido de
una técnica porque sus pasos y
mudanzas responden a un es-
quema fijo. El grupo se compo-
ne de ocho bailadores liderados
por el «zarragón», que viste di-
ferente. Ejecutan danzas de
paloteo, castañuelas y cintas. Su
pieza más popular es la de «El
castillo», en la que los dan-
zantes forman una pequeña to-
rre humana. La música es de
dulzaina y tamboril. Los dan-
zantes visten camisa blanca y
chaquetilla y pantalón de rayas
verticales amarillas y rojas, y en
la cabeza llevan un pañuelo a
juego. El zarragón viste chaqué
y pantalón de rayas verticales
amarillas y azules. Actualmen-
te, la fiesta se ha consolidado
con dos grupos de danzantes:
el formado por chicos de alre-
dedor de 20 años y una cuadri-
lla de niños. Los danzantes bai-

lan por las calles del pueblo,
durante la procesión a la Virgen
del Pinar y por la tarde en la pla-
za Mayor.

Más información:
www.galvedesorbe.com

Majaelrayo
La fiesta más popular de

este pueblo es la que se cele-
bra el primer domingo de sep-
tiembre, en honor del Santo
Niño. Se trata de un rito ances-
tral que goza de la declaración
de Interés Turístico Regional.
Las fiestas están caracterizadas
en lo religioso por las vísperas,
con la bendición de panecillos,
misa solemne y procesión. Des-
pués de la procesión el ya co-

Danzantes de Galve de Sorbe, en el patio de la iglesia.

Danzantes de Condemios de Arriba.

CALENDARIO
FESTIVO DE
DANZANTES

Danzantes de Valverde, paloteando en la plaza del pueblo.

nocido remate de las andas.
Entre los actos profanos, dan-
zas y rondas. Los protagonistas
de la fiesta son ocho danzantes
varones –cuatro “guías” y cua-
tro “guardas”- y dos botargas.
Todos pertenecen tradicional-
mente a la Hermandad del San-
to Niño. Algunas de las danzas
vistosas son “El cordón”, la de
las espadas, las fajas (quizá la
más espectacular), y “Domingo
m’enamoré”. Los atuendos de
los danzantes de Majaelrayo
conforman uno de los atractivos
más sugerentes de esta fiesta,
al destacar su vistosidad poli-
cromada.

Más información:
www.danzantesmajaelrayo.com
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Botargas: las máscaras de la fiesta
Casi una docena de pueblos de la Serranía conservan este tipo de

personaje folklórico, entre festivo y burlesco

Son los y las botargas un ele
mento característico de

nuestra tierra, y de modo espe-
cial, de  nuestra Sierra. Perso-
najes festivos, casi siempre
burlescos y siempre entraña-
bles, que han persistido a tra-
vés de los siglos. En muchos
casos se han recuperado tras
años de prohibiciones y, en oca-
siones, han aparecido de nue-
vo por iniciativa espontánea de
los pobladores de nuestra tie-
rra, ávidos de manifestaciones
festivas. Estas son algunas de
las principales manifestacio-
nes de botargas en la Sierra de
Guadalajara:

En Montarrón, el botarga
(Félix Mejía San José) sale ha-
bitualmente con motivo de la
fiesta de San Sebastián; antes
salía cinco días; el día 19, la vís-
pera, con motivo del reparto de
la “caridad”: pan, vino y queso,
por orden jerárquico y primero
los hombres. Salía después el
día de la fiesta de San Sebas-
tián, fiesta grande, bailando en
la procesión y golpeando con las
castañuelas para que la gente
done la voluntad. Salía también
al día siguiente “San Sebas-
tianito”, el día 22 en la Ronda y
el día 23 en San Ildefonso, día
de la “caridad chica”; los niños
le quieren quitar el higo y le can-
tan: “Botarga la larga, tastaruleta,
más vale tu culo que todas tus
tetas”.

En Fuencemillán, el botarga
sale el 24 de enero, San Pablo.
Anteriormente se hacía también
la fiesta de la matanza y se re-
partían migas a los asistentes.

ENERO
!Día 1

Alarilla. “El Zarragón” *
Humanes de
Mohernando. “La
Botarga” *
Robledillo de
Mohernando. “Botarga
de casados” *

!Día 6
Razbona. “La Botarga”
*

!Días 19 y 20
Montarrón. “Botarga”
de San Sebastián.
Reparto de “caridades”
*

!Día 22
Fuencemillán.
“Botarga” de San
Pablo. Degustación de
migas *

!Día 23
Robledillo de
Mohernando. “La
Botarga Infantil” *

!Día 24
Mohernando. San
Sebastián “La 
Botarga” y  “El Bufón”.
Reparto de
“caridades”  *
Días 24 y 25

!Día 29
Beleña de Sorbe.
Botarga de la
Candelaria *

!Día 30
Málaga del Fresno.
“Botarga”y
“mujigangas” de

casados. Reparto de
migas *    

FEBRERO
!Día 2

Arbancón. “Botarga” de
la Candelaria *

!Día 6
Retiendas. Botarga de
la Candelaria *

(**) Fiesta de Interés
Turístico Regional
(*) Fiesta de Interés
Turístico Provincial

CALENDARIO DE LAS FIESTAS DE
BOTARGAS

El apóstol era conocido por su
persecución de los cristianos y
por eso el botarga persigue a
la gente, sobre todo, a los ni-
ños; “les da vara” y “arrasca”
con la porra a la gente para que
den limosna. El botarga no en-
tra en la iglesia porque haría
mucho ruido con las campani-
llas. Al salir de misa va bailan-
do con los músicos. En Retien-
das aparecen dos botargas;
cada año se ofrece una perso-
na o familia para hacer la ma-
yordomía de la Virgen, por un
favor recibido. El botarga lleva
traje de colores, careta, cachi-
porra y castañuelas y un saco
con pelusa de espadaña que
va arrojando sobre la cabeza de
los vecinos, al adorar al Niño y
al salir de la iglesia, a modo de
rito purificador.

Otro pueblo que conserva
botarga es Aleas, papel que en
la actualidad interpreta Emilio
Herrera. Salía, antiguamente,
en la fiesta de la Candelaria, el
2 de febrero, dando saltos y
asustando a los niños. En la
actualidad sale el día de San
Roque, patrón del pueblo en la
procesión, acompañando al
santo. El traje es muy vistoso y
colorido. Lleva un capuchón so-
bre la cabeza. Se completa con
cachiporra y máscara de made-
ra de una sola pieza, según pa-
rece, obra original de Her-
menegildo Alonso “El Mere”, de
Arbancón. Dicha máscara difie-
re de la tipología al uso del res-
to de las máscaras del conoci-
do caratulero. La de Aleas tiene
la nariz torcida,  no está pintada,

ni lleva añadidos aparte otros
apéndices como la lengua o bi-
gotes.

Trajes multicolor
Los botargas y mascaritas

de Almiruete actúan en Carna-
val y constituyen una de las ma-
nifestaciones folklóricas más
genuinas de Guadalajara. Salen
por el pueblo corriendo y ha-
ciendo ruido con los cencerros
que penden de la cintura. Antes
sólo era cosa de los mozos, se
untaban las manos con hollín
persiguiendo a la chiquillería y
a los visitantes con la intención
de tiznarles. Los botargas vis-
ten componentes pastoriles, de
acuerdo con su origen: calzón y
camisa blanca, zagones y abar-
cas, bandas negras en el pecho
y la espalda, llevan cencerros
colgando y una máscara. Las
mascaritas lucen, sobre todo,
elementos florales en su vesti-
do y máscara.

Por último, Arbancón y Be-
leña de Sorbe también conser-
van botargas. En Arbancón vivió
muchos años “El Mere”, Her-
menegildo Alonso, famoso ar-
tesano que destacó por la fabri-
cación de máscaras, castañue-
las y cachiporras de botargas.

En esta localidad construyó la
mayor parte de máscaras. La
botarga sale el día de la Cande-
laria y viste traje multicolor
arlequinado con capucha, más-
cara de madera y cencerros a la
cintura. En una mano lleva una

cachiporra para golpear al per-
sonal y en la otra una naranja
que intenta restregar en la cara
de la gente. En Beleña se habla
de “el botarga”, no “la botarga” y
este año aparecerá el 29 de
enero.

Botarga de Arbancón. | JOSÉ A. ALONSO. A. ESC. FOLKLORE Botarga de Fuencemillán. | AGUSTÍN TOMICO

Botargas de Almiruete. | LOZANO GAMO

// JOSÉ ANTONIO ALONSO Y JOSÉ Mª ALONSO GORDO //
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Dónde comer y dormir en la Sierra
La comarca dispone de una variada oferta de restaurantes y alojamientos rurales

Hostales, alojamientos rura
les, casas rurales, hotelitos

con encanto, apartamentos en
el campo, restaurantes de cate-
goría, mesones tradiciones, ca-
sas de comida... La Sierra po-
see una de las ofertas gastro-
nómicas y de alojamiento más
interesantes y variadas de la
provincia de Guadalajara. Has-
ta el punto que durante los últi-
mos años ha aumentado nota-
blemente, tanto a la hora de co-
mer como para dormir.

En el plano gastronómico, la
mayoría de los pueblos con en-
cantos turísticos dispone de
establecimientos recomenda-
bles. En la Ruta de la Arquitec-
tura Negra sobresalen el Mesón
Despeñalagua y el Hostal Val-
verde, en Valverde de los Arro-

LOS MANZANOS, un
seguro para comer

Para quien busque un mesón donde comer bien y a un precio más que
razonable, Los Manzanos le ofrece una posibilidad única. Comida tradicional,
recia, sabrosa, natural, la de toda la vida, con unas tarifas asequibles teniendo
en cuenta el entorno privilegiado en el que se ubica. El Restaurante Los Manza-
nos se encuentra en la plaza Mayor de Campillejo, en el término municipal de
Campillo de Ranas, en plena Arquitectura Negra. Un paisaje que en cualquier
estación del año invita a pasear para luego disfrutar aún más de un almuerzo
suculento.

Los Manzanos tiene menú diario, en inmejorable relación calidad-precio. Pero
también dispone de una nutrida carta centrada en productos tradicionales como
los embutidos, los hongos, las verduras, las carnes de la zona y los postres
caseros. Sin embargo, una de sus especialidades son los asados por encargo.
Especialmente delicioso el asado de cordero y el de cabrito, bien macerado, con
una materia prima excelente. El servicio es amable, rápido y esmerado. Uno se
siente en este local comiendo como en su casa. Eso sí, no olviden reservar,
sobre todo si van en fin de semana. Los Manzanos se ha convertido, y con dere-
cho propio, en uno de los restaurantes más populares y concurridos del Valle del
Ocejón.

[Restaurante Los Manzanos. Mayor, 8, 19223 Campillejo (Guadalajara).
Tfnos.: 949 823 387 / 626 043 489 / 686 466 313. Correo electrónico:
losmanzanos@eresmas.com]

LA FRAGUA, especialistas
en carnes de caza

El Restaurante La Fragua representa un salto de distinción y de calidad en la
oferta gastronómica de la Sierra. La evolución ha sido reconocida por unanimi-
dad, hasta el punto de contar con la bendición del diario The New York Times en
un reportaje sobre Campillo de Ranas publicado en 2009. Se trata de un elegan-
te y recoleto figón emplazado en lo que fue una antigua fragua del siglo XVIII. La
decoración invita al sosiego y a la comida pausada en un ambiente acogedor.
Ofrece menú diario y una carta que se basa en una cocina elaborada con el mimo
y dedicación de Inmaculada Martín.

El restaurante tiene su especialidad en las carnes de caza, que son sencilla-
mente insuperables, como el jabalí o el ciervo, aunque también abundan los
pescados y las verduras recién cogidas de la huerta de la casa. Entre los entran-
tes sobresalen la morcilla de Atienza, las croquetas caseras, las migas, el pastel
de merluza, salmón y gambas o los diferentes tipos de chorizo: de matanza,
avestruz, jabalí y ciervo. Para continuar, el lomo de jabalí con arándanos, el ciervo
con frutos secos o las codornices en pimientos son tres de sus platos más
elaborados, que se pueden regar con alguno de los vinos de su escogida carta.
Y para rematar la faena, los postres caseros como el flan de huevo, el arroz con
leche o el queso con membrillo. Todo riquísimo y a un precio recomendable.

[Restaurante La Fragua. C/. Escuelas, 42. 19223 Campillo de Ranas
(Guadalajara). Tfnos.: 949 864 034 / 659 146 652. Consultar fechas y horarios
de apertura en: www.lafraguadecampillo.com]

yos; los restaurantes La Fragua
y Aldea Tejera Negra en Campi-
llo de Ranas; el restaurante Los
Manzanos, en Campillejo; el
Mesón Jabalí, en Majaelrayo; o
La Tienda, en Tamajón. En la
Ruta del Románico Rural des-
tacan el Hostal-Restaurante
Nuestra Señora del Pinar (con
un completo menú de fin de se-
mana), en Galve de Sorbe; el
Hostal la Sierra, en Condemios
de Arriba; y los restaurantes El
Mirador y El Ballenero, en Atien-
za. La mayoría de estos loca-
les ofrece una comida tradicio-
nal, potente, basada en platos
y productos autóctonos como la
ternera, el cordero, las setas y
los níscalos, además de los
guisos.

Por la zona del Alto Rey hay

que acercarse a comer un asa-
do de cabrito o cordero al Me-
són Sabory, en Hiendelaencina;
Albarcas, en Villares de Ja-
draque; o Alto Rey, en Arroyo de
Fraguas. En Jadraque sobresa-
len Justi, que ofrece un bacalao
insuperable; y El Castillo. Otro
figón destacado y muy recomen-
dable es el Restaurante Herma-
nos Martínez, en Cogolludo. Fi-
nalmente, por la zona de Si-
güenza, además de toda la ofer-
ta de esta ciudad (como El Don-
cel, Calle Mayor o el Parador),
conviene también ir al Mesón La
Cabaña, en Palazuelos, o La
Granja, en Alcuneza, ambos con
una inmejorable relación cali-
dad-precio y unas materias pri-
mas de categoría.

En cuanto a la oferta de alo-
jamientos, en la guía de esta-
blecimientos de la página si-
guiente se detallan la mayoría
de ellos. En todo caso, convie-
ne destacar, por su excelencia,
algunos alojamientos. Por ejem-
plo, el Hotel Rural Salinas de
Imón, en Imón, cerca de Si-
güenza, que incluye spa y servi-
cio de cocina; la casa rural
Molingordo, en Somolinos, al
pie de su laguna; las casas ru-
rales Las Hondonadas, en Val-
verde; los apartamentos rurales
La Alquería de Valverde; los
alojamientos El Cárabo, tam-
bién en Valverde; la casa rural
Albarcas, en Villares; Casa Ru-

ral Al Viento del Ocejón, en El
Espinar; Aldea Tejera Negra y El
Abejaruco, en Campillo; los
hostales de Galve y Condemios;
Hotel Santa Ana, en Atienza; el
Parador de Turismo, en Si-

güenza; o los apartamentos
Fielato y la casa Sabory, en
Hiendelaencina. La página web
de la Diputación dispone de
toda la oferta en alojamiento y
restauración.

Entrada al Hostal-Restaurante Ntra. Sra. del Pinar, en Galve de Sorbe.

Salón del Restaurante Hermanos Martínez, en Cogolludo. Asado de cordero o cabrito, plato por excelencia en los mesones serranos.
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HOTEL
" Hotel El Molino. Alcuneza. 949391501
" Hotel Rural Antiguo Palacio de Atienza. Atienza. 949399180
" Hotel Cardamomo-Sigüenza (antes Valdeoma). Carabias. 902223108
" Hotel Palacio. Cogolludo. 949855411
" Hotel Rural Salinas de Imón. Imón. 949397311
" Hotel Rural La Cabaña. Palazuelos. 949391615
" Parador Nacional Castillo de Sigüenza. Sigüenza. 949390100

HOSTAL
" Hostal El Balcón. Arbancón. 679468492
" Hostal Alto Rey. Arroyo de Fraguas. 949823603
" Hostal Alfonso VIII. Atienza. 949306099
" Hostal El Mirador. Atienza. 949399017
" Hostal El Molinero. Atienza. 949399017
" Hostal Santo Cristo. Atienza. 605969276
" Hostal Ballestero. Cogolludo. 949855034
""""" HOSTAL LA SIERRA. CONDEMIOS DE ARRIBA. 949303006
" Refugio Alto Rey. Condemios de Arriba. 647967795
" HOSTAL NUESTRA SEÑORA DEL PINAR. GALVE DE SORBE. 949303029
" Hostal Cuatro Caminos. Jadraque. 949890021
" Hostal El Castillo. Jadraque. 949890254
" Hostal Casona de Majaelrayo. Majaelrayo. 949859208
" Hostal Cumbres de Mandayona. Mandayona. 949305298
" HOSTAL VALVERDE. 949307423

PENSIÓN
" Pensión El Hayedo. Cantalojas. 949303041
" Pensión El Olivar. Sigüenza. 949376128
" Pensión Ayuso. Somolinos. 949307810
" Pensión Pérez. Villacorza. 949391269

APARTAMENTO
" Apartamento El Pedregoso. Alcuneza. 949851349
" Apartamento La Tondilla. Almiruete. 607698820
" Apartamento Las Peonías. Almiruete. 949823002
" Apartamento Villa Cangrejo. Aragosa. 949305431
" Apartamento Las Aleguillas. La Cabrera. 949828411
" Apartamento La Ventana de Tejera Negra. Cantalojas. 949303306
" Apartamentos Casillos Aldea Tejera Negra. Campillo de Ranas. 628318644
" APARTAMENTOS FIELATO. HIENDELAENCINA. 669476189
" Apartamento La Casa Blanca. Imón. 699011438
" Apartamento El Mirador del Cid. Jadraque. 949890280
" Apartamento La Carbonera. Jadraque. 606047197
" Apartamento Las Cabezadas. Majaelrayo. 949859010
" Apartamento El Rincón de Monasterio. Monasterio. 949857233
" Apartamento Las Trebedes. Muriel. 949859120
" Apartamento Albarranco. Prádena de Atienza. 915263635
" APARTAMENTOS RURALES LA ALQUERÍA DE VALVERDE.

VALVERDE DE LOS ARROYOS. 949307444 / 680644232
" ALOJAMIENTOS EL CÁRABO. VALVERDE DE LOS ARROYOS. 659008668

ALBERGUE
" Albergue Teja Negra. Campillejo. 616857022
" Albergue Hoces del Río Salado. Santamera. 696447932

CAMPING
" Camping Los Bonales. Cantalojas. 949828043
" Camping Tamajón. Tamajón. 949859174

CASA RURAL
" Casa Rural El Balcón de Alboreca. Alboreca. 949307926
" Casa Rural El Huerto del Abuelo. Almiruete. 949823389
" Casa Rural Río Dulce. Aragosa. 949305306
" Casa Rural La Tahona. Arbancón. 949855063
" Casa Rural Las Golondrinas. Arbancón. 615885785
" Casa Rural La Bodega del Abuelo. Bujalaro. 949891156
" Casa Rural Alto Rey. Bustares. 949261549
" Casa Rural La Taina. Bustares. 949261549
" Casa Rural Pájaro Bobo. Bustares. 949307216
" Casa Rural Las Violetas. La Cabrera. 949828411
" Casa Rural La Pizarra Negra. Campillejo. 618290656
" CASA RURAL LOS DOCE ROBLES. CAMPILLEJO. 616967919
" CASA RURAL EL ABEJARUCO. CAMPILLO DE RANAS. 686662477
" Casa Rural La Era de la Tía Donata. Campillo de Ranas. 637747809
" Casa Rural La Casa del Sol. Campillo de Ranas. 949859217
" CASA RURAL AL VIENTO DEL OCEJÓN. Campillo de Ranas. 620236825 / 949823624
" Casa Rural Castillo Diempures. Cantalojas. 949303327
" Casa Rural La Casa de los Gatos. Condemios de Abajo. 949303297
" Casa Rural La Piedra del Molino. Galve de Sorbe. 949828520
" CASA RURAL SABORY. HIENDELAENCINA. 654522114

" Casa Rural La Posada de Imón. 949397429
" Casa Rural La Carbonera. Jadraque. 606047191
" Casa Rural El Callejón de la Gata. Majaelrayo. 949859017
" Casa Rural El Molino del Serio. Miedes de Atienza. 917663226
" Casa Rural Caballito de Madera. Pelegrina. 949390030
" Casa Rural Sobre Fábulas de Truchas. Prádena de Atienza. 949896242
" Casa Rural Castillo de la Riba. Riba de Santiuste. 949397318
" Casa Rural La Casona de Tamaya. Tamajón. 949859189
" Casa Rural La Posada. Tamajón. 949211739
" Casa Rural Las Trojes. Tamajón. 949859193
" Casa Rural El Molino de Umbralejo. Umbralejo. 949211739
" Casa Rural El Nido de Valverde. Valverde de los Arroyos. 949854221
" CASA RURAL LAS HONDONADAS I Y II. VALVERDE DE LOS ARROYOS. 949226883
" Casa Rural Las Piquerinas. Valverde de los Arroyos. 917346783
" Casa Rural Milagros. Villares de Jadraque. 949824065
" Casa Rural Tía Raimunda. Villares de Jadraque. 916517024
" CASA RURAL ALBARCAS. VILLARES DE JADRAQUE. 949824041 / 677494554
" CASA RURAL LA ALQUERÍA DE VALVERDE.

VALVERDE DE LOS ARROYOS. 949824041 / 677494554

ALCUNEZA:
La Granja. 949390934

ALMIRUETE:
El Huerto del Abuelo. 949823389

ARROYO DE FRAGUAS:
Alto Rey.949823603

ATIENZA:
Alfonso VIII. 949306099
El Ballenero. 949399216
Palacio de Atienza. 949399070
El Mirador. 949399038
El Molinero. 949399017
Los Arrieros. 949399023
Don Silvestre. 949399182
Mesón del Trigo. 949399180
Villa de Atienza. 949828293

CAMPILLEJO:
LOS MANZANOS. 949823387

CAMPILLO DE RANAS:
LA FRAGUA. 949823493 / 619643593
ALDEA TEJERA NEGRA. 628318644

CANTALOJAS:
El Hayedo. 949303306

COGOLLUDO:
HERMANOS MARTÍNEZ. 949855041
Angela. 949855114
Ballesteros. 949855034
Las Tres Cepas. 949855386
Saboya. 949855135

CONDEMIOS DE ARRIBA:
LA SIERRA. 949303006

GALVE DE SORBE:
NTRA SEÑORA DEL PINAR. 949303029
La Masía. 949303038

GASCUEÑA DE BORNOVA:
Bornova. 609672952

HIENDELAENCINA:
SABORY. 949899019

IMÓN:
La Sal. 949397227
La Tahona. 949397443
Salinas de Imón. 949397311

JADRAQUE:
El Castillo. 949890254
Cuatro Caminos. 949890021
La Palma. 949890138
Justi. 949890278

MAJAELRAYO:
Casona de Majaelrayo. 949859208
Mesón Jabalí. 949859025

PALAZUELOS:
La Cabaña. 949391615

SIGÜENZA:
Parador Nacional de Turismo. 949390100
El Doncel. 949390001
Calle Mayor. 949391748
El Motor. 949390088
Sánchez. 949390545
La Esquinita. 639913957

TAMAJÓN:
La Tienda. 949859022

VALVERDE DE LOS ARROYOS:
Hostal Valverde. 949307423
MESÓN DESPEÑALAGUA. 949307449
Mesón Los Cantos. 949307453

VILLARES DE JADRAQUE:
ALBARCAS. 949824041 / 677494554

Fuente: Diputación de Guadalajara

MESÓN DESPEÑALAGUA (VALVERDE DE LOS ARROYOS).

CASA RURAL Y RESTAURANTE ALBARCAS (VILLARES DE JADRAQUE).

RESTAURANTES






